EL  PERRO  DE  MONTARGIS 

o  LA  SELVA  DE  BONDY. 

Melodrama  histórico  de  espectáculo,  en  tres  actos,  arreglado  nuevamente  del  francés  por  don  Vi- 
cente de  Lalama,  representado  con  grande  éxito  en  el  teatro  de  Tirso  de  Molina,   la  noche  del  26 

de  noviembre  de  1857. 


PERSONAGES,  ACTORfS. 

MiCARio Sres.  Areu. 

Senescal Cano. 

Obrí ,., González. 

GoLTRAN Aleara:. 

Beltran tíalan. 

Landrt Pcrcz. 

Martin Sras.  Jeune. 

Gertrudis Sánchez. 

Ursila Srla.  Sabaíer  [D.^  T.) 

Aldeanos,  cazadores,  soldados;  resto  de  la  compañía 
y  comparsas. 

ACTO   PRIMERO, 

El  teatro  representa  un  salón  gótico,  destinado  á  las 
ceremonias  públicas  y  á  las  audiencias  del  Senescal:  esta 
sala  está  próiima  al  alojamiento  del  mismo. 

ESCENA   PRIMERA. 

El  Senescal  aparece,  y  la  Señora  Gertrldis  sale  por 
la  derecha. 

Ger.  Aqui  me  tenéis,  señor  Setiescai. 

Sen.  Buenos  dias,  Gertrudis. 

Ger.  Espero  vuestras  órdenes ;  qué  tenéis  que  man- 
dartne? 

Sen.  Vais  á  saberlo.  Hoy  ó  mañana,  debe  llegar  á  Bondy 
la  compañía  de  cazadores  reales,  mandada  por  el  señor 
de  Gollran.  Mi  deber  exige  que  salga  á  recibirla  y 
cumplimentarla;  pero  no  lirait.iré  á  tan  pequeño  obse- 
quio el  recibo  de  unos  héroes,  que  se  han  cubierto  de 
gloria  en  el  campo  del  honor  :  por  lo  tanto  pretendo, 
que  cada  dia  de  los  que  aqui  permanezcan,  se  les  dé 
á  conocer  cuánto  les  aprecia  la  patria  por  sus  acciones 
y  yo  por  su  fama  :  para  esto  os  llamo. 

Ger.  Disponed  de  mi  en  cuanto  gustéis,  señor  Se- 
nescal. 

Sen.  Este  salón,  destinado  para  las  ceremonias  y  audien- 
cizs  públicas,  es  muy  conveniente  para  loque  intento. 


He  dado  orden  para  que  pongan  á  vuestra  disposición 
lodos  los  trofeos,  armas  y  banderas  que  están  en  la 
casa  Consistorial ,  á  fin  de  que  con  ellos  lo  adornéis, 
y  preparéis  en  él  un  magnífico  refresco  ;  tengo  avisa- 
das también  á  todas  las  clases  del  pueblo,  para  que  cada 
una  por  su  parte  me  ayude  a  celebrar  y  aplaudir  a  e'-os 
valicrilcs,  dignos  de  toda  alabanza. 

Gek.  Quedo  enlorada  ,  y  os  aseguro,  señor  Senescal, 
que  vuestros  deseos  serán  cumplidos.  Gracias  á  Dios, 
mi  posada  tiene  la  mayor  rc|iulacion  :  testigos  son  to- 
dos l"6  viageros,  y  princiiialmente  la  gente  de  palacio, 
que  lodos  me  honran  cuando  pasan  por  aqui. 

Sen.  Si,  me  consta  vuestra  habilidad,  y  que  sois  muger 
de  bien.  La  educación  que  recibisteis,  os  ha  hecho 
unir  á  las  buenas  cualidades  de  vuestro  sexo,  la  firme- 
za y  valentía  del  nuestro. 

ESCENA   H. 

Beltran  sale  por  la  derecha  con  el  sombrero  puesto  y 

corriendo  :  asi  que  vé  al  ^senescal  se  lo  quita,  y  hace  una 

grosera  corlcsia. 

Bel.  Perdone  vuecencia,  señor  Senescal.  Mi  ama,  vengo 
en  busca  vuestra,  porque  ese  de  la  cara  inflada,  que 
ha  dormido  esta  noche  en  la  posada  con  sus  borricos... 

Ger.  No  reparas... 

Bel.  Si  no  me  dejais!  Se  quería  ir  sin  pagar  .  yo  le  de- 
tuve y  le  dige,  que  no  entendía  de  eso;  y  por  este  mo- 
tivo, me  ¡la  puesto  como  un  trapo;  me  ha  llamado 
feo....  hablador....  y  quiero  que  vengáis  conmigo, 
para... 

Ger.  Calla,  tonto!  Déjale  que  se  vaya,  y  vé  corriendo 
á  deciile  á  Úrsula  y  al  mudo  ,  que  vengan  al  instante, 
que  yo  se  lo  mando. 

Bel.  y  para  qué  ,   nuestra  ama' 

Ger.  Eso  no  te  importa.  Diles  también,  que  se  traigan 
los  tapices  y  guirnaldas  que  se  hicieron  para  la  boda 
del  conde. 

Bel.  V  qué  quieres  hacer  con  tanta  cosa? 

Ger.  Calla,  vete  y  obedece. 

Bel.  Eso  es  muy  fácil :  callo ,  me  voy ,  y  obedezco. 
{vase.) 
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Sen.  Con  que  Gertrudis,  nada  tenemos  que  hablar:  pue- 
do descansar  en  vos?V-,       ^v  ''   (      ~ 

Ge».  Enteramente.       '         ■~'^  '     ^-■■'~. 

Sen.  Bien  :  pues  voy  á  dar  otras  órdenes  al  objeto.  No 
perdáis  momento,  que  nu  será  difícil  que  lleguen  hoy 
mismo  nuestros  huéspedes. 

tieR.  Si  señor;  asi  molo  ha  dicho  un  cazador  que  ha  lle- 
gado hace  dias  á  mi  pos.ida,  y  se  llama  Obri;<]ue 
quiere  esperar  á  sus  compañeros. 

Sen.  Übri?  No  es  ese  el  encargado  por  el  señor  Gollran 
para  presentar  al  rey  las  banderas  que  ganaron  al  ene- 
migo"? 

ÜKn.  El  mismo,  si  señor. 

Sen.  Dicen  que  es  un  joven  muy  apreciable. 

Gbr.  V  muy  valiente  .-  por  eso  ha  merecido  tal  confianza 
de  su  capitán;  y  esto  ha  escitado  odios  y  envidias  entre 
suscamaradas. 

Sen.    Deseo  conocerle. 

Gru.  Pues  yo  se  lo  diré,  y  vendrá  al  instante. 

Sen-  Os  lo'agradeceré.  Vamos,  ya  están  ahi  vuestros 
criados :  no  os  podéis  quejar  de  que  han  lardado. 

Ger.  En  mi  casa  todo  se  hace  de  prisa  ;  diligencia  y 
exactitud,  son  las  señas  que  rae  distinguen. 

Sen.  Medios  seguros  para  complacer  y  prosperar.  Adiós, 
Gertrudis. 

Gbb.  a  Dios,   señor  Senescal,  {haciendo  una  eorUsia.) 

ESCENA  III. 

Por  la  derecha  Úrsula  y  Martin  que  traen  flores,  gtñr- 
naldas,   lapices,    etc. 

Ger.  .Muy  bien,  hijos  mios;  Úrsula,  ves  componiendo 
esas  guirnaldas  y  flores ,  de  suerte  que  puedan  colo- 
carse en  este  salun  ,  haciendo  una  agradable  vista.  Yo 
rae  fio  de  ti;  y  voy  á  disponer  otras  cosas. 

Urs.  Descuidad,  raadrina  niia. 

Ger.  .\hi  te  queda  Martin. 

Urs.  Bien;  él  rae  ayudará. 

Ger.  y  con  nadie  estarás  raas  contenta  ;  es  tu  favorito. 

Urs.  Verdad  es  que  le  quiero,  porque  es  tan  bueno,  tan 
desgraciado... 

Ger.  Si;  pero  mira  que  aunque  es  mudo,  oye  perfecta- 
mente... 

Urs.  Acá  nos  entenderemos. 

Ger.  Pues  cuidado.  Pubreí  illo!  Mira,  hijo  mió,  procura 
siempre  ser  hombre  de  bien  ,  que  Dios  te  lo  recom- 
pensará, y  yo  nunca  teab.mdimaré.  Voy  á  preparar  un 
magnífico  refresco,  que  acaba  de  encargarme  el  señor 
Senescal.  Quedaos  con  Dios,  (vase.) 

ESCENA  IV, 
Ursdla  y  Martin. 

Ubs.  Vaya  ,  ven  ,  Martin  ,  y  ayúdame  á  componer  ejla 
guirnalda. 

Mar.  {espresa  que  con  mucho  guslo.) 

I  Rs.  Verás  qué  bonita  la  dejamos.  Me  parece  que  será 
mejor  adornar  con  ellas  todas  las  puertas  y  ventanas, 
tender  esos  lapices,  adornar  la  mesa  con  flores,  y... 
Qué  le  parece'? 

Mar.  {asegura  que  muy  bien  :  loma  la  guirnalda,  salla 
sobre  una  mesa  ,  y  adorna  con  ella  una  ventana ;  des- 
pués toma  vasos  de  flores ,  y  los  coloca  en  las  mesas.) 

Urs.  Perfectamente,  Martin.  Está  muy  bonito,  no  es 
verdad? 

Mar.  {espresa  que  todo  lo  que  ella  inventa,  es  her- 
moso.) 

Urs.  Eres  un  adulador.  Si  hiciese  caso  de  cuanto  me, 
dices,  creería  que  yo  era  la  octava  maravilla. 


Mar.  {dice  que  lo  es  en  efecto.) 

Urs  Es  verdad  que  no  soy  fea  ;  pero  esto  lo  debo  á  mí 
edad;  qué  muger  no  es  bonita  á  los  diez  y  seis  años? 
Todas  lo  son.  .  ^«^  VíS 

M Mí.  {dice  que  no.)  fr^ 

Urs.  Ü  casi  todas.  '.jy 

Mar.  {dice  que  ella  es  la  mejor.)  ■  "i 

Urs.  Lo  que  tengo  es.  que  tomo  el  mas  vivo  interés  por 
mi  querido.  Marlin,  porque  es  desgraciado,  porque  le 
ama  mi  madrina,  y  porque  yo  también  le  amo.  («  es- 
ta espresion,  Martin  se  llena  de  alegría;  Úrsula  re- 
con.ice  lo  que^ha  dicho,  y  muda  de  tono.)  La  religión 
manda  amar  al  prújimo  como  á  sí  mismo,  y  yo  debo 
guardar  ese  precepto.  Lo  mismo  hará  Martin;  amarme 
á  mi,  como  á  hermana  suya. 

Mar.  {dice  que  no  es  asi  como  la  amo.) 

Urs.  o  me  amará  por  el  agradecimiento. 

Mar.  {dice  que  tampoco.) 

Urs.  Cómo  ,  Martin  !  No  me  amas  como  á  una  her- 
mana? 

Mar.  {dice  que  no.) 

Urs.  .íVnda  y  aléjate  de  mi;  no  hay  defecto  mayor  que 
el  ser  ingrato. 

Mar.  {espresa  con  el  mayor  ardor  no  nace  el  amor  que 
la  tiene,  sino  de  su  eoraion.) 

Urs.  No  es  eso  lo  que  yo  preguntaba,  señor  Martin;  sois 
un  atrevido. 

Mar.  {dice  que  no  puede  esplicar  lodo  lo  que  siente,  y 
que  eso  le  lastima.) 

Urs.  Yo  no  entiendo  lo  que  quieres  decir,  ó  no  quiero 
entenderlo  :  sigamos  nuestra  obra. 

Mar.  {humilde  á  este  mandato,  sube  sobre  laolra  mesa, 
y  adorna  la  ventana  •  al  bajar  cae,  y  Úrsula  se  acer- 
ca, le  dá  la  mano,  y  él  se  la  besa  afectuosamente.) 

Urs.  Ay!  Dios  mío,  que  se  mala!  Martin,  mira  que  esto 
no  es  bien  hecho. 

Mar.  {la  pide  perdón.) 

Urs.  No  te  perdonaré  jamás. 

Mar.  {se  hinca  de  rodillas.) 

Uhs  .Aunque  te  arrodilles;  estoy  muy  enojada.  Besarme 
la  mano: 

Mar.  [dice  que  la  devolverá  los  besos,  que  aun  conser- 
va en  los  labios.) 

Lrs  Quieres  volvérmelos?  .4  buen  tiempo.  Eso  es  impo- 
sible. 

Mar.  {asegura  que  es  muy  fácil.) 

Urs.  Cómo  es  posible  que  me  los  devuelvas?  A  ver? 

.Mar.  {vuelve  á  besarla  la  mano.) 

Urs.  Tiene  razón,  los  ha  puesto  en  su  sitio. 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  Bbltran  lleno  de  armas,  deforma  que  pare- 
ce un  trofeo  ambulante. 

Bel.  Temerario,  qué  es  lo  que  haces? 

Urs.  Dios  mío!  Qué  es  esto? 

Bel.  Picaro,  vas  á  perecer,  {se  le  cae  una  lanza  á  Bel- 
tran,  la  coge  Marlin  y  le  dá  de  palos.  Beltran  traba- 
ja para  desembarazarse  de  las  armas  que  traepuestas, 
y  no  halla  mas  remedio  que  huir  gritando.)  V^^ya,  y 
cuál  apriela  el  maldito  mudo!  Hombre,  mira  que  soy 
Beltran,  que  esto  ha  sido  una  chanza  que  he  querido 
usar  con  vosotros :  ayudadme  á  quitar  estos  demonios 
de  hierros,  y  me  conoceréis.  {Úrsula  y  Martin  le  ayu- 
dan, y  se  ricn  de  verlo.) 

Urs.  Quién  había  de  pensar...  Y  por  qué  eres  tan  em- 
brollaiior? 

Bel.  Ven  ustedes  como  era  yo? 

:Urs.   Por  qué  vienes  cargado  con  lanías  armas? 
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Bel.  Ha  sido  pnr  mandadu  del  ama,  á  quien  le  encargó 
el  spi'ior  Senescal,  que  yo  trajera  desde  la  casa  consis- 
torial todos  estos  aparejos;  fui  con  otros  mozos,  y  co- 
mo tengo  mas  tuerza  que  ellos,  y  mas  ingenio,  me 
fui  acomodando  estos  chismes  encima;  racti  la  cabeza 
en  ese  cántaro,  la  harriga  en  esa  cuna,  y  he  venido 
con  esos  atavíos,  que  si  son  para  la  guerra,  los  rcnun- 
'  cío  para  siempre:  ahí  están  los  otros  mozos:  han  lle- 
gado después,  porque  no  son  tan  brutos  como  yo. 

Ubs.  Es  verdad  ,  dejadlos  ahi.  (ios  cuelga.) 

{Cuatro  ó  seis  mozos  conducen  trofeos  de  guerra,  que 
colocan  en  ¡a  escena    Úrsula  y  Martin. ) 

Ubs.  Martin,  vete  al  instante  á  decir  á  la  madrina,  que 
venga  á  ver  si  esto  está  bien.  {Martin  va  corriendo.) 

Bel.  Señora  Úrsula;  es  posible  que  usted  prefiera  en  su 
cariño  un  mudo  miserable,  á  un  hombre  como  yo, 
que  tiene  cabiilcs  lodos  sus  sentidos? 

Ubs.  Menos  el  sentido  común. 

Bel.  Qué  os  puede  decir  un  mudo? 

Ubs.  Nada,  y  asi  me  ahorro  de  oir  tonterías  y  brutali- 
dades. 

Bel.  Ya,  ya,  comprendo  vuestras  indirectas,  pero  eso 
no  me  agravia  ni  me  acobarda.      m  .    ■:    -      • 

Urs.  Pues  lo  siento.  i-o'i  i;  '¡it^e  ,í:.Í'¡--'-a 

Bel.  Lo  sentís?  Pues  si  es  verdad  ,  qué  liehe  mas  que 
yo  Martin,  para  que  vos  le  queráis?  Lo  único  que 
llene  es,  que  cayó  de  un  árbol  y  se  partió  la  lengua. 
Gracias  á  Dios,  eso  es  lo  que  menos  tengo. 

U«s.  Yo  creo  que  de  mas. 

Bel.  Pues  si  los  imperfectos  os  complacen,  voy  á  subir- 
me sobre  el  nogal  que  está  delante  de  vuestra  puer^ 
ta,  y  á  tirarme  al  suelo;  puede  que  en  la  refriega  pier- 
da un  ojo,  y  entonces... 

Urs.  Entonces  serias  un  tuerto  muy  feo. 

Bkl.  Ay  Dios  mió!  Siempre  os  estoy  hablando  bien,  y 
nunca  cncnenlro  recompensa. 

Urs.  Ni  la  encontrarás!  Consuélale  con  eso. 

Bel.  Muchas  gracias. 

Urs.  De  veras? 

Bel.  Si,  os  creo  sobre  vuestra  palabra. 

Urs.  Pues  entonces  será  culpa  tuya  el  molestarle:  cien 
veces  te  lo  he  dicho,  y  ahora  te  lo  vuelvo  á  repetir. 
Yo  amo  á  Martín  porque  es  hombre  de  bien,  porque 
es  desgraciarlo,  porque  le  ama  mi  madrina,  porque 
me  gusla,  y  porque  el  no  tiene  nada,  ni  yo  tampoco. 
A  fuerza  de  trabajo  y  de  economía^  juntaremos  en 
seis  ú  ocho  anís  algún  fondo  regular  :  entonces  yo 
tendré  veinte  y  dos  años,  y  Martm  veinte  y  seis,  que 
es  la  perfecta  edad  para  casarme. 

Bel.  De  aqui  allí,  puede  que  Martín  se  baya  quedado 
ciego  de  tanto  mír.irus,  y  si  por  una  desgracia  se  que- 
da sordo,  vais  á  cargar  con  un  marido  perfecto. 

Ubs.  Antes  te  quedes  tú  mil  veces;  márchate,  j  no 
vuelvas  á  hablarme  en  tu  vida. 

Bel.  Bien:  ya  conozco  que  os  gustan  mas  los  gestos, 
que  las  palabras;  {remedando  á  Martin.)  pues  yo  los 
aborrezco,  si  señora,  aborrezco  los  suyos,  y  los  vues- 
tros. 

Urs.  Quién  ha  de  querer  sufrir  un  bestia  semejante? 

ESCENA    VI. 

Dichos,  y  Obbi  de  cazador. 

Obbi.  Sabéis,  Úrsula,  si  está  en  casa  el  señor  Senescal? 
Urs.  No  señor;  pero  creo  que  debe  tardar  poco:  si  que- 
réis esperarle... 
Obbi.  Con  mucho  gusto. 

Bel.  (Mire  usted  como  se  hace  ahora  la  dulcccila  y 
amTble...  puf...) 
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Obbi.  Creo  que  estabais  regañando  antes  de  mi  llegada. 

Bel.  Pues  no  es  por  culpa  raía;  ella,  ella  que  siempre 
me  anda  á  los  alcances. 

Obri.  Dos  que  se  quieren,  no  deben  reñir  nunca. 

Urs.  Quién?  El?  No  se  verá  jamás  en  ese  espejo. 

Obbi.  Oh!  no  digas  nunca  eso  .-  ¿quién  sabe  el  porve- 
nir?.. 

Ubs.  Prefiero  estar  doncella  toda  mi  vida,  á  casarme  con 
un  gaznápiro  semejante. 

Bkl.  Ya  lo  creo;  si  no  amaseis  á  Marlin... 

Obbi.  A  Marlin?  No  lo  dudo. 

Bel.  Acaba  de  confesármelo. 

Obbi.  Y  tiene  razón  de  amarlo. 

Urs.  Es  cierto,  señor  de  Obrí,  que  tengo  razón! 

Obbi.  Sí  ,  es  un  lindo  joven. 

Urs.  Yo  co-nprendo  perfectamente  cuanto  rae  dice. 

Obbi.  En  efecto,  es  un  hombre  de  bien,  y  yo  también 
le  quiero. 

Urs.  Se  lo  merece:  todo  el  mundo  le  ama,  menos  ese 
rúslico,  ese  animal... 

Bel.  Mirad,  señora  Úrsula,  vos  podéis  amar  á  Martín 
cuanto  os  dé  gana;  pero  tened  cuidado  de  no  poner- 
me motes!..  Ah!  señor  Obrí,  á  propósito  de  anima- 
les, y  vuestro  perro,  dónde  está?  Nunca  os  deja,  y  de 
tal  suerte,  que  en  viendo  cualquiera  al  animal,  al  ins- 
tante dice:  ahi  viene  el  señor  Obrí. 

Orri.  Lo  he  mandado  sacar  al  campo  para  dar  un  pa- 
seo. 

Bel.  Eso  me  gusta.  Mejor  quiero  que  almuerce  allá, 
que  iiu  en  la  cocina. 

Obri.  Por  qué? 

Bel.  Purque  partee  maldición:  hace  tres  ó  cuatro  dias 
que  siempre  se  come  mi  ración:  póngala  donde  la  pon- 
g'i,  parece  que  lo  adivina,  y  cuando  vuelvo,  á  Dios 
Uellran,  te  quedaste  en  ayunas.  {Úrsula  se  rie.) 

Obbi.  Según  se  rie,  yo  creo,  pobre  Bcllran,  que  Úr- 
sula ütiie  alguna  parte  en  ese  robo:  porque  he  nota- 
do, que  asi  que  llega  la  hura  de  almorzar,  Dragón 
viene,  y  se  sienta  delante  de  ella,  como  pidiéndola  su 
parte,  y  también  he  vislo,  señalarle  donde  estaba  tu 
plato.  Dragón,  ya  sabes  que  es  muy  hábil,  y  con  me- 
dia señal  que  le  hacia,  lo  asaltaba   y  dejaba  limpio. 

Urs.  También  le  ahorraba  el  Irabajo  de  fregarlo. 

Bel.  Los  cazadores  llegarán  hoy  ó  mañana,  y  habrá 
gala  en  el  pueblo,  y  mucha  gente  en  la  posada.  Yo  le 
sniilicaré  al  «eñur  Obri,  que  mande  á  su  Dragón  que 
diga  quién  es  el  mas  hombre  de  bien  de  la  posada,  y 
veréis  como  dice  que  yo.  (.\nles  le  hablaré  á  Dragón 
dos  p.dabras  á  la  oreja,  y  esto  me  vengará  de  Úrsula 
y  de  Martin.) 

Ubs.  Muy  tonto  eres  en  creerlo  ,  pues  sabes  que  ayer, 
cuando  se  lo  preguntó  su  amo,  y  le  dijo  que  á  él  no 
le  señalara,  se  fue  en  láerechura  á  Martin. 

Bel.  bien,  ya  veremos  si  Dragón,  que  es  tan  hábil  y 
tan  reconocido,  no  me  señala  á  mi  cuando  almuerza  á 
mi  costa  diariamente. 

Obri.  Oigo  ruido...  Si  habrá  llegado  la  compañía?  No  la 
esperaba  tan  pronto. 

Bel.  Voy  á  verlo,  {vase precipitado.) 

ESCENA   Vil. 

Dichos ,  El  Senescal,  que  tropieza  con  Beltran  al 
salir. 

Urs.  Señor  Senescal,  aqui  está  esperando  el  caballero 

Obrí 
Obbi.  Señor,  yo  hubiera  debido  presentarme  antes  de 

ahora,  mas... 
Sen,  Dejad  los  cumplimientos:  yo  soy  quien  necesita 
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discuiparrae  de  haber  hecho  que  me  esperéis.  Vues- 
tra compnñia  eslá  próxima,  y  no  he  lenido  Uempo  de 
dar  lod;is  las  órdenes  convenienles  para  recibirla: 
y  si  gustaseis  incomodaros,  y  en  cuanto  lleguen  vues- 
tros compañcrus,  conducirlos  aqui,  os  lo  apreciaré 
infinito. 

ÜBRi.  Clin  mucho  gusto. 

Sen.  Üisirnubd,  amigo;  volveré  al  momento. 

ÜRs.  Sefwr  Senescal,  está  lodo  á  vuestro  gusto? 

Se>.  Si,  liiji  mia  :  muy  bien.  A  Dios,  {vaso.) 

Ubs.  Quisiera  quedarme  aqui,  y  asi  vcria  raejor  lo  que 
pasaba.  Qué  os  parece,  señor  Obri* 

ÜBiii.   I^ucdes  quedarle,  (vasc.) 

Ubs.  Qué  guslo  será  ver  reunida  una  compañía  entera 
de  c.izadures!  Nunca  he  podiilo  ver  sino  uuo  ó  dos 
junloss  y  somo  tienen  Lan  lindos  uniformes-!  Y  son 
de  casa  real!..  No,  pues  como  mi  madrina  no  me  en- 
vié á  llamar...  ella  se  acerca. 


ESCENA  VIH. 

Ursila  y  Gertrudis;  los  aldeanos  sacan  la  tnesa,  ya 
cubierta  con  viandas  y  asados,  por  el  foro,  asi  como  con 
candclabios  y  vasos  de  flores,  y  la  colocan  en  el  centro. 

Ger.  X  Dios  Úrsula;  el  señor  de  Obrí  rae  ha  dicho  al 
entrar,  que  hablas  desempeñado  perfectamente  la  co- 
misión que  te  encargué;  y  en  efecto,  eslá  todo  muy 
bonito.  Aaui  te  traigo  tus  adornos  de  dia  de  fiesta, 
para  que  le  los  pongas^,  y  te  presentes  con  decencia 
delante  de  tanta  gcnle  como  aqui  se  vá  á  reunir. 

Urs.  Muchas  gracias,  madrina  mia-.  es  usted  lan  bue- 
na!.. 

Ger.   Vamos,  despacha,  {música  mililar.) 

Urs.  Al  instante.  Ay  Dios!  Va  llegan,  [se  pone  unpa- 

,    ñuelo  y  un  delantal  ) 

ESCENA  IX. 

Dichas,  El  Senescal,  Obri  ,  Goltram,  Macario, 
Landri,  Martin,  Beliran,  cazadores  y,  criados. 

Gbr.  Vamos  á  ocuparnos  en  preparar  la  mesa. 

Skn.  Caballero  Gollran,  recibid  en  mí  el  homcnage  que 
tributa  á  vos  y  vuestra  compañía,  este  condado;  y  si 
bien  es  pequeño  para  lo  que  merecen  tan  gloriosos 
guerreros,  es  grande  y  sublime,  porque  se  os  ofrece 
de  lodo  coraaon. 

Gol.  Señor  Senescal,  mis  compañeros  de  armas^  y  yo, 
lo  recibimos-  llenos  de  agradecimiento,  y  promeieinos 
no  desmerecer,  mientras  durare  nuestra  vida,  el  apre- 
cio que  hacéis  de  nosotros,  aunque  escesivo. 

Sen.  Esa  afabilidad,  unida  á  viieslro  talento  mililar, 
eleva  vuestro  mérito  hasta  el  grado  mas  superior. 

Gol.  Vo  os  rindo  gracias,  á  nombre  de  mis  caraaradas. 
V  bien,  mi  querido   Obrii 

Mac.  (Su  querido  Obiíl) 

Gol.  La  comisión  que  os  encargué,  se  ha  desempeñado 
felizmente? 

Obri.  Si,  mi  capitán:  raejor  que  pudiera  esperar.  Lle- 
gué á  Versalles,  admitióme  S.  M.  con  sumo  agrado, 
puse  á  sus  reales  pies  las  cinco  banderas  que  ganamos, 
y  le  entregué  el  pliego  que  me  disteis.  Después  de 
leerlo,  se  dignó  el  S  iberano  decirme  estas  palabras: 
"Obrí,  estoy  completamenle  salisffclio  de  la  valentía 
de  mis  cazadores:  toilus  son  héroes;  á  vos  os  nombro 
teniente  de  l,i  compañía,  y  im  limitaré  á  vos  solo  las 
recompensas:  lodos  alcanzarán  el  premio  de  sus  bue- 
nos scrviciiis.  Vueslro  capitán  sé  que  quiere  daros  su 
hija,  y  sé  que  vos  la  amais:  celebrad  al  momento  este 
himeneo,  pues  yo  quedo  encargado  de  dolarla.» 
Mac.  (Teniente  y  esposo  de  Clotdde!  Ah!  Landri!) 


Lan.  (Confia,  aun  no  eslá  hecho.) 

Gol.  Sin  duda  no  habréis  desperdiciado  tiempo  eo  ir  w 

dar  parte  de  lan  feliz  suceso  á  mi  hija  y  esposa? 
Obui.  Mi  capitán,  os  lo  confieso;    me  aproveché  de  la 
licencia  que  me  disteis,  para  que  esperase  aqui  la  com- 
pañía, y  partí  vcloiraenle  á  poner  á  los  pies  de  Clotil- 
de mi  nuevo  grado,  y  la  noticia  de  que  mi  amor,  auto- 
rizado por  VOS;   estaba  sancionado  por  el  soberano.  He 
estado  dos  días  en  parís,  ceroa  de  vuestra  esposa  y  ma- 
dre mia,  y  he  vuelto  a  esperar  á  mi  compañía,  que  deber 
acantonarse  en  este  pueblo,  hasta  nueva  orden. 
Gol.  Os  felicito,  amigo  mió,  por  el  nuevo  grado  que  ob- 
tenéis, y  por  el  nuevo  estado.  Vuestros  caniaradas  co- 
nocen, como  yo,  vueslro  valor  y  vuestra  disciplina,  y 
estoy  seguro  de   que  apenas  se  encontrará  en  nuestra 
compañía,  quien  no  celebre  ta-delciniinaeion  del  mo- 
narca. 
Mac.  (Menos  yo.) 
Lan.  (Habla,  no  le  hagas  sospechoso.) 
Mac.  Nadie  es  mejor  inlérprelc  de   nuestros  cor^izones-, 
que  vos,  mi  capitán.  Estamos  perfectamente  satisfechos 
de  que  el  rey  recompense  en    la   persona   de  Obrí,  á 
todos  los  caladores  de  la  compañía,  y  debemos  darle 
gracias:  solo  si  podremos  sentir  cada  uno  de  nosotros 
en  particular,  la  desgracia  de  no  haber  llenado  vuestra 
confianza,  para  ser  merecedores   del   encargo  que  tan 
felices  resultados  ha  producido,  al  que  lo  ha  detempe- 
ñado. 
Skn.  Caballero  Goltran,  señores  cazadores,  dignaos  ve- 
nir a  la  mes.i,  y  disimulad  ta  pequenez  del  obsequio. 
Gol.  Se  nos  ofrece  con  buen  curazon,  y  eso  lo  hacen  su- 
mamente magníficü  y  grandioso.  Presididlo  vos,  señor 
Senescal. 
Sbn.  Señor,  yo... 
Gol.  Dadme  ese  guslo. 
Sen.    Perdonad... 

Gol.  Es  igual,  no  gastemos  cumplimientos,    (se  sienta 
Gollran  en  el  centro:  el  Se/tescal  d  su  d.  recha.  Macario 
quiere  ocupar  laizquierda  del  capilan,  y  lo  detiene.) 
Gol.  Perdonad,   Macario,  permitid  que  Obrí  ocupe  hoy 

este  asiento,  que  le  pertenece  por  muchos  inotivos. 
Obbi.  Señor...  ved... 
Gol..  Sentaos... 

Mac.  Es  justo,  (disimulando- su  ira,) 
Gol.  Desde  mañana,  ocupareis  vos  siempre,  amigo  Obri, 
el  sitio  mas  cerca  de  mí,  que  asi  deben  premiarse  vues- 
tros buenos  servicios,  (señalando  ti  que  ocupa  el  Se- 
nescal. Se  sientan  lodos,  Macario  ocupa  la   derecha 
^  del  Senescal,  después  Landri,  etc.) 
Gbb.  Señor  Senescal,  ahí  están  los  aldeanos,- si  queréis 

que  entren... 
Sen.  Si,  que  entren  ácumi>límentar  á  estos  valientes. 
Bel-  Vamos,  adentro;    venid  á   divertir  á  eslos  señores. 
(acabado  el  baile  se  lebantan  de  ta  mesa,  la  cual  reti- 
ran, dejando  las  luces  en   las  otras  mesas.) 
Sbn.  Caballero  Goltran,  la  noche  se  aproxima,  y  es  for- 
zoso que  descanséis.  He  hecho  preparar  vuestro  aloja- 
mienlo  y  el  de  lodos;  cuando  gustéis  retiraros,  dis- 
ponedlo. 
Gol.  Os  lo  agradecemos,   y  creed  que  bien  lo  necesi- 
tamos. 
Sen.  (dándoles  unos  papeles.)  Caballeros,  ahí  va  la  lista 
de  las  casas  en  que  debéis  alojaros:  los  criados  esperan 
para  cond^jciros. 
Gbr.  a   mi  casa  irán  los  caballeros  Macario,  y  Landri. 
Sen.  V  el  señor  de  Obrí  también. 
Gbr.  Si  señor;  pero  ese  no  le  cuento,  porque  ya  es  hués- 
ped antiguo,  y  casi  dueñode  mi  casa. 
Mac.  (Siempre  ha  de  ser  Obrí  el  distinguido!) 


ó  1«  selva 

Gol.  Pasad  buena  noche,  retiraos,  {lodos  los  cazadores, 

.  queno  hablan,  se  retiran.  GoHran se  detiene  y  hace  de- 
tenor d  Macario,  Landri,  ele. ) 

Gol.  Ah!  se  rae  olvidaba  !  Necesito  un  cazador  de  con- 
Oaoza  que  lleve  este  pliego  al  gobernador  de  Lañí;  con- 
tiene un  asunto  de  mucho  inleréí,  y  deseo  tener  al 
raomento  su  respuesta. 

Mac.  Yo  le  llevaré,  si  gustáis. 

Gol.  Si...  pero  acabando  de  llegar,  volver  acorrer...  no; 
descansad  vos,  que  Obrí,  que  se  encuentra  descansado, 
hará  esa  diligencia. 

Obri.  En  efecto,  yo  le  iba  á  proponer  lo  mismo  á  mi  ca- 
roarada.  Mañana  cuando  os  levantéis,  ya  tendréis  la  res- 
puesta. 

Gol.  Está  bien:  tomadlo. 

Mac.  (Siempre  ha  de  ser  el  preferido!  Cuánto  le  abor- 
rezco!) 

Gol.  Señores,  feliz  noche. 

Caz.  Hasta  mañana,  mi  capitán,  {vase  el  capitán  con  el 
Senescal  y  criados.) 

ESCENA    X. 

;■  GERTRUDIS,  Obbi,  Macario,  Landri. 

Geb.  y  que,  señor  Obri,  queréis  atravesar  de  noche  la 
selva?  Ignoráis  que  no  se  pasa  semana,  sin  que  se  co- 
meta en  ella  algún  asesinato? 

Obri.  Mi  perro  me  acompañará. 

Ger.  Dragón  os  podrá  advertir  el  peligro;  pero  liberta- 
ros de  él... 

Mac.  Un  militar  no  se  para  jamasen  esas  consideraciones. 

Ger.  Es  verdad:  cuando  queráis  retiraros,  señores,  os 
espero  en  mi  posada. 

Laü.  Al  instante  os  seguimos.  { Gertrudis  sale,  y  vana 
seguirla,  cuando  Macario  detiene  á  Obri.) 

MiC.  Obri,  escuchadme:  vos  habéis  sido  siempre  para 
mi,  un  objeto  insufrible.  Antes  de  vuestra  entrada  en 
la  compañía,  yo  gozaba  toda  la  confianza  del  capitán; 
tenia  la  esperanza  de  enlazarme  á  su  hija,  y  me  creia 
feliz;  ignoro  cómo  habéis  podido  seducii  á  entrambos: 
pero  la  preferencia  que  os  conceden,  destruye  del  todo 
mis  esperanzas.  Uno  de  ¡os  dos  debe  ceder  al  otro  sus 
derechos.  Macario  os  asegura,  que  mientras  él  exista, 
ni  gozareis  la  mano  de  Clotilde,  ni  ascenderéis  en  la 
compañía  en  desaire  suyo. 

Obri.  He  visto  con  dolor,  que  una  injusta  prevención  os 
anima  contra  mí,  y  por  eso  he  evitado  lodo  lo  que  ha 
podido  ser  motivo  de  irritar  vueslre  carácter  sombrio  y 
enojoso,  de  lo  que  os  tengo  lástima,  Macario. 

Mac  Gracias,  Obri;  no  solicito  vuestra  compasión. 

Obri.  Está  bien;  pero  es  bien  digno  de  láslima  el  que 
abre  su  pecho  á  la  pasión  del  odio. 

Mac  Repito,  que  no  me  eompadezeais,  y  terminemos: 
renunciad  á  Clotilde,  y  no  admitáis  el  grado  dete- 
niente. 

Obri.  Macario,  vos  no  me  conocéis  cuando  me  pi opo- 
néis una  bajeza  semejante;  ignoráis  que  mi  carácter  es 
incapaz  de  hacerla?  Ño  está  en  mi  mano- despreciar  el 
favor  conque  me  honra  el  soberano;  y  en  cuantoá  ce- 
deros la  mano  de  Clotilde,  he  hecho  cuanto  he  podi- 
do para  merecerla;  juzgad,  pues,  si  la  podré  ceder  á 
otro. 

Mac.  Pues  bien;  yo  estoy  dispuesto  á  disputaros  uno  y 
otro  favor;  batios  conmigo. 

Obbi.  Ya  sabéis,  y  todos  mis  compañeros,  que  tengo  ho-  i 
ñor  y  valentía;  ¡lero  que  mis  principios   se   oponen  al 
desafio.  Yo  os  propondré  otra  lucha  mas  noble  y  por 
►     consecuencia  mas  digna  de  dos  hombres  de  honor.  Ha- 
gamos quejos- motivos  que  nos  dividen  y  malquistan, 
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resulten  en  favor  de  la  patria;  y  de  nuestro  soberano. 
Probablemente,  después  de  pocos  dias  de  descanso,  vol- 
veremos  á  campaña;  peleemos  contra  nuestros  enemi- 
gos desesperadamente,  y  juremos  ceder  nuestros  dere- 
chos á  aquel  que  de  los  dos  hiciere  mas  hazañas. 

Mac.  Mi  enojo  no  admite  dilación;  ha  de  ser  hoy,  enes- 
te  instante,  cuando  exijo  la  satisfacción. 

Lan.  Yo  imagino  un  medio  para  poneros  de  acuerdo;  la 
suerte  sea  la  que  haga  dueño  al  uno  de  la  vida,  del 
otro.  Jugadla.  á  los  dados,  al  mayor  punto,  como  dia- 
riamente se  hace  entre  nosotros:  esta  es  la  costumbre. 

Mac.  Soy  contento. 

Lan.  Yo  tiraré  los, dados.  (Macario  ganará  sin  saberlo; 
pues  los  tengo  preparados,  á  fin  de  poderme  librar  de 
esta  costumbre  maldita.) 

Obri.  Mirad,  que  eso  es  hacernos  asesinos! 

Mac.  Sila  suerte  os  ampara,  derramad  mi  sangre,  que 
asi  saldrá  con  ella  de  mi  corazón  el  odio  que  os  profeso. 

Obri.  .\h!  jamás. 

Lan.  Reparad,  caballero  Obri,  que  si  insislis  en  no  bati- 
ros, dudaremos  de  vuestro  honor  y  de  vuestra  delica- 
deza. 

Obbi.  Señor  Landri,  yo  sabré  darle  pruebas  convincen- 
tes y  claras,  al  que  piense  de  mi  tan  bajamente. 

Mac.  Pues  empezad  por  mi! 

Obhi.  Vos  me  obligáis  de  modo...  Bien,  acepto  loque 
queréis. 

Mac  Elegid  padrino: 

Obri.  No  quiero  otro  que  Dios  y  mi  honor. 

Mac  Como  gustéis;  esperadme,  voy  por  un  arma. 

Lan.  Y  yo  á  buscar  los  dados.  (Mi  interés  me  aconseja 
el  servir  á  Macario,-  porque  en  siendo  esposo  de  Clotil- 
de, yo  seré  el  dueño  de  sus  riquezas.)  {vase.) 

ESCENA  XI. 

Obri  solo. 

Dios  mió!  A  qué  estremo  tan  infelice  me  ha  conducido 
el  odio  de  Macario!  Vos  mismo  sois  testigo,  de  que  el 
temor  de  la  muerte  jamás  me  ha  detenido;  que  he  cor. 
rido  á  buscarla  mil  y  mil  veces  en  el  campo  del  honor... 
pero  mi  opinión  decidida  contra  los  desafius...  Clotilde 
mia,  tantos  afanes,  tanta  sangre  derramada  por  mere- 
certe... mi  cariño...  el  tuyo...  todo  se  va  perder  en  un 
momento. 

ESCENA  XIL 
Ubsi'la  y  Martin. 

Ubs.  Señor  Obri,  mi  madrina  está  inquieta  esperándoos, 
creyendo  que  os  habríais  ido  sin  llevar  a  Dragón,  y  al- 
gunas armas  de  fuego  para  pasar  la  selva  de  Bondy, 
que  es  en  el  dia  un  degolladero;  no  se  encuentran  en 
ella,  sino  lobos  y  facinerosos;  y  nosotros  sentiríamos 
tanto  que  os  sucediese  una  desgracia...  En  fin,  por  si 
os  hallábamos  aquí,  ha  traído  Martín  vuestro  par  de 
pistolas,  que  yo  no  me  atrevería  á  locar,  por  lodo  el 
oro  del  mundo<. 

Obri.  Osdoy  gracias,  Úrsula,  y  aceptad  esta  sortija  para 
que  os  quede  una  memoria  de  mí. 

Ubs.  Para  que  me  quede  memoria  de  vos,  yo  no  la  nece- 
sito. 

Obbi.  Sí,  lomadla. 

Ubs.  Creéis  acaso  que  nosotros  os  olvidaremos?  Jamás! 
Por  otra  parte,  para  tan  poco  tiempo  como  habéis  de 
tardar... 

Obri.  Quién  sabe... 

Uiis.  Pues  no  debéis  volver  mañana  por  la  mañana?       ' 

Oüui.  Puede  ser. 
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Urs.  Eslais  triste!..  Alguna  cosa  os  predice  el  corazón.. 
Creednie,  señor  Obrí,  no  pasLÍs  esta  noche  por  la  selva; 
aun  habrá  tiempo  para  todo:  Martin  os  despertará  al 
rajar  el  dia;  "u  salgáis,  no  salgáis;  yo  os  lo  suplico. 

Obri.  y  yo  os  agradezco  ese  cuidado;  pero  el  que  viste 
este  uniforme,  no  debe  mas  que  obedecer,  y  no  refle- 
xionar, .avisada  vuestra  madrina,  que  yo  pasaré  por 
su  casa  antes  de  partir  á  recoger  mi  perro,  {vase  Úr- 
sula.) Quédale  aqui,  Martin.  Me  pareces  hombre  de 
bien  y  de  fidelidad;  loma  esta  moneda  de  oro,  en  re- 
compensa del  servicio  que  le  voy  á  encargar. 

Mab.  {no  la  quiere,  y  asegura  que  sin  ella  lo  hará.) 

Obri.  No,  no,  amigo;  eso  no  es  justo;  lodos  trabajamos 
por  la  recompensa,  y  esta  no  envilece,  cuando  el  ser- 
vicio porque  se  dá,  es  virtuoso.  Tómala  pues,-  este 
será  el  principio  de  tu  caudal,  para  casarte  con  Úrsula, 
Si  eres  feliz  en  algún  tiempo,  le  acordarás  de  que  yo 
fui  el  primero  que  le  dio  medio  de  serlo,  y  mi  memo- 
ria te  será  grala. 

Mar.  {la  toma  y  guarda  en  su  pecho,  y  pregunta  a 
Obri  en  qué  puede  servirle.) 

Obbi.  Por  motivos  que  sabrás  después,  puede  que  ai! 
viao-e  sea  muy  largo.  Si  mañana  á  las  nueve  del  día, 
no  hubiese  vuelto,  pedirás  á  la  señora  Gertrudis  per- 
miso para  hacer  un  pequeño  viage  :  irás  á  Paris,  calle 
de  Bourdoñé ,  y  preguntarás  la  casa  de  mi  madre.  La 
verás,  y  la  entregarás  esta  cartera  y  esta  bolsa  que 
contiene  treinta  escudos  ;  en  el  moraenlo  conocerá  una 
y  otro.  Estás?' 

Mar.  {lo  loma,  y  queda  como  admirado.) 

Obri.  Pero  bajo  lu  palabra  de  honor,  asegúrame  que  no 
enseñarás  la  cartera  ni  el  bolsillo  á  nadie,  hasta  el 
niomeiUo  indicado,  ni  aun  á  Úrsula. 

Mar.   {pone  la  mano  sobre  el  corazón,   y  lo  jura.) 

Obri.  Alguien  viene.  A  Dios,  Martin,  y  cumple  luis  en- 
cargos, {case  Marlin  con  la  mayor  inquietud,  y  salen 
Landri  y  Macario  con  una  escopeta.) 

ESCENA  Xlll. 
Dicho,  La>dri,  y  Macario. 

Mac.  Ved  aqui,  Obri,    un  arma  cargada  con  dos  balas. 

Lan.  De  la  que  será  dueño,   el  qae  eche  á  los  dados  el 
mayor  punto. 
Landri  arrima  una  mesa  :  Macario  pone  el  arma  de- 
lante de  ella  en  el  suelo:  cada  uno  está  á  un  lado  de  la 

mesa,  y  Landri  en  el  centro :  todos  en  pié :  colocan  dos 

luces  sobré  la  mesa  A  las  punías  de  ella.) 

Lan.  Tiro  por  vos,  Macario.  (Y  él  ganará  sin  duda.) 
Doce.  Muy  desgraciado  sois,  Obrí.  Vos  ganasteis,  Ma- 
cario. 

Mac.  Aun  no  ;  tirad  vos,  señor  Obrí,  que  podéis  empa- 
tarlo. 

Lan.  Eso  es  imposible. 

Obri.  Dadme  los  dados.  { Landri  cambia  los  dados,  y  le 
dá  otros.) 

Obri.  Tiro. 

Mac  Doce  también. 

Lan.  (Qué  demonio  de  casualidad!)  Otra  vez.  {Landri 
va  á  tomar  los  dados  para  cambiarlos,  y  Macario  no 
le  deja  :  toma  los  dos  con  que  ha  tirado  Obrí,  y  tira 
con  ellos.) 

Mac  Voy  á  tirarlns. 

Lan.  (Se  pierde,  porque  no  he  podido  cambiarlos.) 

Mac  Diez. 

Lan.  (No  es  mal  |iuiilo.) 

Obri.  Once. 

Lan.   Este  es  mejor.  (El  lo  ha  querido.) 

tóAC.  Tomad:  estoy  pronto  á  seguiros.  {Macario  levan' 
ia  la  escopeta,  y  se  la  eutrega  á  Obrí.) 


Montargis 

Obri.  No:  aqui  mismo  es  donde  solicito...     '■  ' 

Lan.  No,  aqui  iio;  ved  que  no  permitiré...)  {Landri  po- 
ne mano  d  su  espada,  Macario  se  presenta  á  recibir 
el  tiro,  y  Obri  lo  dispara  por  la  ventana  .-  tira  la  es- 
copeta  y  abraza  á  Macario.) 

Obri.  Macario,  seamos  amigos ;  yo  pude  esponer  mi 
vida,  pero  siempre  traté  de  conservar  la  vuestra. 

Lan.  (Otra  afrenta!  Será  la  última.) 

Mac.  (Es  posible  que  siempre  ha  de  decidir  de  tfti 
suerle!  i 

Lan.  (Gente  viene'  disimulad.) 

ESC  EN  A  XIV. 

Dichos,  el  Senescal,  el  capitán  Soi.tbas,  y  criados  con 
luces. 

Sen.  Señores,  qué  tiro  ha  sido  ese? 

Gol.  Por  qué  incomodáis  una  casa  que  debéis  respetar, 
á  semejante  hora? 

Obri.  Mi  capitán,  solo  yo  soy  culpable,  y  os  pido  per- 
don.  La  señora  Gertrudis,  sabiendo  que  iba  á  poner- 
me en  camnio  y  pasar  por  lasciva  esta  noche,  me  ha 
enviado  estas  armas:  teinique  esa  escopeta,  cargada  de 
mucho  tiempo,  me  faltase  en  la  ocasión  ,  y  sin  acor- 
darme donde  estaba,  la  disparé  por  esa  ventana  ;  co- 
nozco ha  sido  una  imprudencia,  y  por  eso  os  repito  que 
me  perdonéis. 

Sen.  Si  no  es  mas  que  eso,  nuestra  incomodidad  ha  sido 
muy  curta ,  porque  aun  estábamos  hablando  :  pero 
cuidado,  en  efecto,  al  pasar  por  la  selva,  porque  está 
infestada  de  facinerosos.  _   '  -j 

Gol.  Ya  veremos  si  so  pueden  esterminar.  Buen  viagé, 
Obrí. 

Sen.  a  Dios,  señores,  buenas  noches. 

Gol.  Hasta  mañana  temprano,  {dándole  la  mano.) 

Obri.  Si,  mi  capitán. 

Mac.  Hasta  mañana. 

Lan.   (Mañana!  No  existirás.) 

M.KC.  Vamos. 

Obbi.  Varaos,  (vanse juntos.) 

FIN  DEL  ACTO  PRLMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  el  palio  de  una  posada  ;  á  la  iz- 
quierda la  fachada  de  una  casa,  con  piso  principal,  al  que 
se  sube  por  una  escalera;  en  el  piso  bajo  hay  una  puerta  y 
una  ventana,  habitación  de  Macario;  y  en  el  piso  princi- 
pal hay  también  una  puerta  y  una  ventana  practicables, 
que  son  las  habitaciones  de  Úrsula  y  Gertrudis;  bajo  la  es- 
calera, y  sobre  un  montón  de  paja,  estará  durmiendo 
Martin.  A  la  derecha  habrá  dos  puertas;  la  de  primer 
término  figura  ser  la  de  la  caballeriza,  y  la  de  la  tercera 
caja  la  entrada  á  la  posada.  El  fondo  esta  cerrado  por 
una  empalizada  bastante  alta,  dejándose  ver  a  lo  lejos  el 
bo«que.  ti  teatro  está  alumbrado  por  un  farol,  cuya 
cuerda  se  sujeta  á  uao  de  los  pilares  de  la  escalera 
Todas  las  entradas  de  fuera  son  por  la  puerta  ya  dicha, 
y  las  interiores  por  la  izquierda. 

ESCENA  PIUMEIU. 

Al  levantar  el  Iclon,  se  oyen  ahullidos  y  ladridos  de  perro 
en  la  puerta  de  la  derecha:  la  Sbñuba  Gertrudis  baja 
de  la  puerta  de  la  izquierda ,  piso  principal,  abre  con 
llave  y  entra  Dragón,  paro,  ahullando  y  ladrando  á 
Gertrudis :  á  su  tiempo  muerde  la  ropa  de  esta,  y  como 
que  quiere  sacarla  por  la  puerta  que  entró. 

Geb.  Qué  demonio  de  perro  será  ese?  Si  acaso  volverá 


el  señor  Obrí"?  {va  á  abrir.)  Si  le  habrá  sucedido  al- 
guna cosa!  (por  la  ventanilla  de  la  puerta.)  En  efec- 
to, es  Dragón;  á  esta  hora!  Solo!  Y  qué  agitado!  Pa- 
rece que  llora  :  esto  es  muy  cstraño  ;  pobre  Obrí!  Si 
le  habrá  sucedido  alguna  desgracia.}'  puede  que  á 
pocos  pasos  de  aqui  tal  vez  lo  encuentre;  yo  sigo  al 
perro.  Oh!  Dios  raio!  no  queráis  que  se  realicen  mis 
sospechas!  {sale  lirada  por  el  perro  con  la  linleina 
con  que  bajó,  y  se  la  vé  pasar  de  derecha  á  izquierda 
por  detras  de  la  empalizada.) 

ESCENA  II. 

Magauio  y  Landri  aparecen  en  el  foro  detrás  de  la 
empalizada :  llegan  d  ella,  buscan  por  donde  entrar,  no 
h  encuentran ,  observan  si  alguien  los  ve  :  levantan  dos 
ó  tres  trozos  de  la  empalizada ,  con  «n  azadón  que  trae 
Landri,  y  entran  en  la  esce/ia  -.  Landri  compone  un  poco 
la  madera  j  y  deja  el  azadón  junto  d  la  etnpalizada. 

Mac.  Landri ,  estás  bien  seguro  de  que  ninguno  nos  ha 

visto?  {agitado,  y  casi  fuera  de  si.) 
Lan.  Qué  testigo  ñus  pueden  presentar?  Una  noche  muy 
oscura  ha  favorecido  tu  venganza,  y  la  tierra  la  cubre 
al  presente  ;  ninguna  de  las  dos  saben  hablar   (conin- 
diferencia. ) 

MaC.  Hemos  tomado,  amigo  mió,  todas  las  precauciones 
necesarias  para  cubrir  un  crimen  tan  horroroso? 

Lan.  Ehl  mas  bajo.  Si,  confij :  todas  están  lomadas :  nos 
han  visto  entraren  nuestro  cuarto,  y  cerrar  la  puerta,- 
cuando  la  abrimos  y  salimos  de  el,  ni  hicimos  ruido 
alguno  ,  ni  mis  vio  nadie  ;  y  ahora  que  volvemos  ,  lo 
mismo. 

j\1ac.  Qué  es  eso,  Landri?..  {asombrado  y  escuchando.) 

Lan.  Qué? 

Mac.  Creo  que  nos  persiguen. 

Lan.  Calma  ese  terror.-  iiíidie  se  acuerda  de  eso. 

Mac.  Que  calme  este  terror!  Ah!  me  esimposible:  este 
es  el  castigo  terrible  que  prueba  el  que  por  primera 
vez  comete  un  crimen. 

Lan.  Vamos  al  cuarto  ;  disfruta  un  momento  de  reposo. 

Mac.  Yo...  reposo?..  Janiasl..  Ah!  Macario!  qué  es  lo 
que   has  hecho! 

L»N.  Poca  cosa ;  librarle  de  un  objeto  odioso;  de  un  ser 
opuesto  siempre  á  tus  venturas,  y  cuya  suerte  parecía 
dispuesta  á  contrariar  tus  planes. 

Mac.  V  quién  me  dio  el  derecho  de  quitarle  la  vida? 

Lan.  El  odio  y  tu  interés;  tranquilízale. 

Mac.  No  puedo;  prcveu  que  mi  crimen  ha  de  ser  descu- 
bierto;  mi  maldad  no  pocirá  estar  oculta. 

Lan.  Bueno;  pero  esas  reflexiones  hubieran  sido  muy 
acertadas  antes  de  cometerle  :  ahora  de  nada  sirven 
sino  de  atormentarle.  Entremos  pues,  {al  ir  hacia  la 
ventana  del  piso  bajo,  ven  á  Martín  durmiendo.) 
Ahora  hemos  cometido  una  imprudencia  :  si  nos  ha- 
brán visto?  Aqui  hay  un  hombre! 

Mac  Un  hombre!  Oh!  Dios!  Quién  puede  ser! 

Lan.  Un  criado  sin  duda :  está  durmiendo,  (¡o  reco- 
noce.) 

Mac  y  si  tal  vez  lo  finge? 

Lan.  Como  yo  lo  supiera  !..  (ua  a  ec/tar  mano  de  un 
puñal.) 

Wac.  Otro  asesínalo  !  Ah!  no,  Landri,  delentc ;  no  sea 
siempre  el  segundo  crimen  consecuencia  precisa  del 
primero. 

Lan.  Fuera  escrúpulos!  Nuestra  seguridad  es  lo  prime- 
ro,- voy  á  hacer  que  duerma  eternamente. 

Mac.  No,  no  ;  yo  le  defenderé  :  entremos  al  cuarto  ,  y 
déjale  dormir  .-   cuándo  podré  gozar  de  igual  sosiego! 

Lan   Desconüo,  y... 


6  la  stelva  de  Bondy.  7 

[ac.  No  tengas  duda,  está  durmiendo,  {entran  por  la 
ventana  de  la  izquierda  abajo,  que  figuran  haber  de- 
jado entornada.  La  cierran  con  mucho  sigilo,  y  un 
reloj  de  torre  da  las  cuatro.) 


ESCENA    III. 

Beltban,  dentro  de  la  caballeriza,  figura  estar  hablando 

á  los  caballos;  á  poco  Ubsula  á  la  ventana  del  piso 

principal. 

Bel,  Anda  allá;  generoso;  só...  só...  Gallardo:  arriba... 
perezoso...  vuto  vá  el  caballo...  Mas  bestia  soy  vo  que 
vosotros  en  serviros.  Vnnos  por  cebada,  {sale  con 
un  arnero  en  la  mano ,  y  va  á  una  arca  que  debe 
estar  cerca  de  la  escalera;  mientras  la  limpia  cania 
lo  que  quiera.  Acabado  decantar,  se  asoma  Úrsula  á 
la  ventana  del  piso  principal.) 

Urs.  Chi,  chi..    Quieres  callar.  Deliran,  con  tu  maldita 

canción!  No  ves  que  vas  á  despertar  á  los  pasageros? 

Bel.  Eso  seria  bueno  si  la  cantase  de  recio;  además,  que 

cómo  se  han  de   despertar,  si    con  esta   canción   me 

duermo  50  todas  las  noches?  La  laran,  la... 

UiiS.  Calla  te  digO:  no  reparas  que  tenemos  alojadas 
mil  personas  decentes?  Cazadores  del  Rey,  y... 

Bel.  Vamos,  señora  Úrsula,  no  es  ese  vuestro  cuidado; 
decid  la  verdad;  no  queréis  que  yo  cante,  porque  no' 
despierte  vuestro  favorito,  el  señor  Martin. 

Uas.  Y  aunque  asi  fuera,  qué  le  importa? 

Bel.  Ahí  es  nada;  una  friolera  ;  él  que  descanse,  y  vo 
trabaje.  Por  qué  no  se  ha  venido  á  dormir  conmigo? 
Yole  he  brindado  un  sitio  en  la  caballeriza,  muy  her- 
moso. El  dormir  juntos,  es  un  gusto...  pero  nada;  él 
mejor  ha  querido  meterse  bajo  esa  escalera,  á  los  cua- 
tro vientos,  que  dormir  conmigo.  Y  todo  eso  es,  por 
estar  mas  cerca  de  vos,  y  serviros  de  centinela. 

Uks.  Pues  bien  ,  calla,  y  deja  dormir  al  pobrecito. 

Bel.  Al  pobrecito! 

Uas.  Si,  si,  no  le  atormentes,  {se  quita  de  la  ventana.) 

Bel.  Yo  no  le  atormento,  y  canto  porque  rae  dá  gusto 
el  oirme,  y  estoy  acostumbrado,  {canta  y  se  entra  en 
la  caballeriza  con  la  cebada  y  paja.) 

ESCENA  IV. 

Uhsdla,  sale  por  la  puerta  del  piso  principal,  y  baja  la 
escalera  poco  d  poco,  y  Beltran  vuelve. 

Urs.  a  propósito  está  esc  picaro  cantando  con  tal  de 
hacerme  rabiar,  y  despertar  á  Martin;  pero  él  me  las 
pagará.  Yo  le  haré  caer  en  el  lazo,  {se  oculta  tras  de 
la  escalera.) 

Bel.  Estamos  listos;  ya  tienen  mis  bestias  cuanto  ne- 
cesitan. Vamos  ahora  á  apagar  el  farol,  que  ya  viene 
el  dia.  La  señora  Úrsula  se  fué,  y  me  dejó;  hizo  muy 
bien  en  tomar  ese  parlidi>,  porque  yo  no  habia  de  ca- 
llar; á  pesar  de  que  este  Martin  tiene  un  sueño  mas 
pesado...  {sopla  el  farol,  y  le  sube  otra  vez.)  Si  nó 
estuviera  lan  correspondido,  no  dormiría  tan  gustoso. 
{vuelve  d  cantar.)  Pero  qué  es  esto?  Ay  Dios!  que 
me  asesinan!  A  ese  asesino,  á  ese  asesino! 

ESCENA  V.  ,,-3    ,.,>, 

Los  mismos,  Macario  j/  Landri;  Úrsula  le  ha'éogíSo 
las  vueltas,  y  con  el  arnero  que  ha  dejado,  le  dá  un 
fuerte  golpe  en  la  cabeza  ■  cae  gritando,  y  salen  Maca- 
rio y  Landri ;  Martin  se  levanta  y  vd  á  ayudar  d 
Beltran. 

Mac.  a  mi!  Qué  es  esto?  Quién  me  llama! 

Lan.  (Galla,  qué  haces?  Vas  á  perderte  á  ti  mismo.) 


g  El  perro  de 

BEL.  Yo,  «eñor  oficial,  no  hablo  con  vos,  ni  os  llamo 
para  nada;  pero  me  lian  dado  un  golpe  en  la  cabeza, 
y  pedia  socorro  ceñirá  el  que  rae  quería  asesinar. 

Ubs.  Perdonad,  caballeros,  el  haberos  incomodado:  ese 
heslia  tiene  la  culpa;  estaba  empeñado  en  cantar ,  le 
dije  que  callase,  no  quiso,  y  le  pegue  con  el  arnero. 

Bel.  Bueno,  bueno:  yo  se  lo  diré  á  la  señora  Gertrudis, 
á  ver  si  vos  tenéis  algún  derecho  para  pegarme. 

Ubs.  Haz  lo  que  quieras.  Vamos,  Marlin. 

Bel.  No  os  servirá  de  nada  ese  testigo:  poco  puede 
hablar  en  contra  raia.  Aluchu  me  alegro  de  que  sea 
raudo;  y  ojalá  fuera  ciego,  (i'ose  derecho  ) 

ÜBs.  Anda,  mal  corazón!  (vanse  Úrsula  y  Marlin  por 
la  escalera  al  piso  principal.) 

ESCENA   VI. 

MaCABIO   y    LiNDRÍ. 

Lan.  Muy  felices  hemos  sido  en  no  haber  encontrado  en 
este  sitio  un  sugelu  perspicaz,  porque  con  tu  impru- 
dencia, hubiéramos  sido  descubiertos. 

Mac.  Bien  lo  conozco;  pero  es  imposible  alejar  de  mi 
imaginación  el  crimen  que  acabo  de  cometer:  rae  pe- 
rece estar  viendo  á  la  victima  de  mi  enojo:  escucho 
sus  últimas  palabras:  «Cómo,  Macano?  y  eres  tu 
quien  me  asesina?  »  Atormentado  con  estos  remordi- 
mientos, oigo  la  voz  de  esc  hombre,  gritando,  al  ase- 
sino! y  fuera  de  mi,  crejéndome  acusado  y  descubier- 
to, corrí  á  implorar  su  compasión,  y  comprar  su  si- 
lencio á  costa  de  mi  sangre. 

*  ESCENA    Vil. 

Dichos  y  Gertrudis,  gritando  denlro,  d  la  puerta  de 
la  posada;  ha  pasado  de  izquierda  á  derecha  por  de- 
trás  de  la  empalizada,  diciendo  los  primeros  versos. 

Ger.  Bellran,  Úrsula,  Marlin,  abrid. 

Mac.  Que  es  esto?  Llamar  con  tanta  priesa!  Vienen  de 

fuera...  Oh  Dins!  yo  soy  perdido! 
Lan.  (Calla  y  sufre,  ó  desde  luego  te  abandono.) 
Geb.  (deníro.)  Vamos,  pronto,  pronto:  bajad  á  abrirme. 
Mac.  Si ,  Landrí,  ya  somos  descubiertos. 
Lan.  Es  imposible,  calla. 

ESCENA  VJII. 

Dichos  y  Beltban  co«  algunos  criados  de  la  posada, 
Úrsula  y  Martin:  abren  la  puerta,  y  entra  Gertrudis 
en  la  mayor  agitación.  Landri  y  Macario  se  retiran  un 
poco,  cuidando  siempre  Landri  de  cubrir  d  Macario,  y 
hacerle  que  disimule. 

Geb.   Guillermo,  Martin,  Bellran,  tomad  al  instante 

unos  azadones,  y  corred  á  la  entrada  de  la  selva,  á  la 

derecha,  para  desenterrar  el  cuerpo  del  infeliz  ObrL 

Los  gemidos  del  perro  os  señalarán  el  sitio. 

Mac.  (Hemos  dejado  vivo  al  perro!  Qué  indiscreción!) 

Lan.  (Sin  embargo,  el  golpe  que  ha  recibido...) 

ESCENA  IX. 

El  Senescal,  el  capitán  Goltran,  y  criados. 

Sen.  Señora  Gertrudis,  qué  es  lo  que  acabo  de  oir?  ¿Es 
cierto  que  el  infeliz  Obri  ha  sido  asesinado? 

Geb.  Ah!  si  señor,  á  la  entrada  de  la  selva;  yo  misma 
lo  he  visto. 

Sen.  Oh  Dios!  parto  á  certificarme  de  ello,  para  proce- 
der con  acierto  en  el  castigo  del  delincuente,  si  pare- 
ce. Seguidme:  señor  Gollrand,   permaneced    aqui  en 

■  'into  que  yo  cumplo  con  los  deberes  de  mi  cargo, 
yendo  al  sitio  donde  se  comclió  el  delito,  {vase  el  Se- 
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nescal  y  los  criados  con   azadones,  que  han  sacado  de 
la  caballeriza  y  Martm,  los  que  pasan  de  derecha  a 
izquierdo  tras  la  barda.) 
Gol.  Cómo  ha  sido  eso? 
Ger.  Lo  ignoro,  señor. 

Lan.   y  lo  mismo  nosotros.  ¿Qué  es  :1o  que  ""s  decís 
señora  Gertrudis?  Que   nuestro  desgraciado   compa- 
ñero... 
Geb.  Ha  sido  asesinailo. 
I.AN.  Eslais  bien  segura  de  ello? 
Ger.  Demasiado  cierto  es. 

Gol.  y  cómo  habéis  tenido  noticia  de  esa  desgracia? 
Ger.  Dormia  prol'undamenle,   cuando  me  despertó  un 
ruido  eslraurdinario:  escucho,  oigo  menearse  la  "puer- 
ta, arañarla  y  ladrar  un  perro.    Me  levanto,  abro    la 
puerta,  y  veo  á  Dragón  que  ahullando  me  agarra  por 
el  vestido,  tirándome  hacia  fuera,  como  queriéndome 
indicar  que  su  amo  necesitaba  algún  socorro.  Admi- 
rada y  llena  de  miedo  ,  le  seguí  hasta  la  entrada  del 
bosque,  á  unos  quinientos  pasos  de  esta  casa.  Alli  ese 
fiel  animal  se  para  al  pié  de  un  árbol,  y  se  pone  á  es- 
carbar la  tierra  hasta  hacer  un  hueco  profundo:  un 
estremo  s\iyo  rae  hizo  que  observase  con  cuidado,  y 
vi  el  cuerpo  del  infeliz  Obri.  Al  verle,  hizo  resonar 
la  selva  con  sus  lastimosos  ahullidos,  y  parecía  á  fuer- 
za de  caricias  querer  volver  la  vida  á  aquel  cuerpo  in- 
animado. Con  sus  miradas  me  suplicaba  que  le  ayu- 
dase en  tan  penoso  trabajo ;    pero  yo,  pobre  de  mí, 
solo  pude  mezclar  mis  lágrimas  y  mis  lamentos  á  sus 
penetrantes  ahullidos,  y  volver  á  avisaros  de  esta  des- 
gracia.' 
Gol.  Desventurado  joven:  yo  soy  la  causa  inocente  de 
su  muerte;  pero  es  nuestro  deber  vengarla.  Señores, 
mandad  que  se  reúna  la  compañía  :  recorred  el  bos- 
que, pues  es  imposible  que  se  escapen   los  asesinos. 
Vos  sois,  Macario,  {tomando  d  Macario  por  la  mano.) 
si,  vos  el  que  debe  encargarse  de  este  servicio.  Bien 
sé  que  no  amabais  á  Obri,  y  muchas  veces  rae  he  que- 
jado de  la  enemistad  que  le  nioslrábais;  pero  las  se-r 
nales  de  dolor  que  ahora  advierto  en  vuestro  sem- 
blante ,  me  dan  á  conocer  cuan  sensible  sois   á  su 
desgracia! 
M.ic.  Luego  imagináis  que... 

Gol-  Penetro  los  senlimieiUos  que  animan  en  este  ins- 
tante  vuestro   pecho;  conocéis  cuan    injusto  habéis 
sido   para  con  vuestro  compañero,    y  esos  remordí 
inientijs  os  vuelven  á  mi  esliuiacioii. 
Mar.  Ah,  señor! 

Gol.  Espero  que  no  omitiréis  ninguna  diligencia  para 
descubrir  á  los  autores  de  este  crifuen,  á  fin  de  aliviar 
vuestro  pecho  del  puso  que  le  oprime,  y  satisfacer  ,-' 
mismo  tiempo  el  deseo  no  menos  poderoso  de  vengar 
la  justicia. 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  Beltran,  puerta  derecha. 

Bel.  Ah!    Dios  mió,  quién  lo  creyera! 

Geb.  Qué  es  eso? 

Bel.  Es  pofiblí? 

Geb.  Qué  significan  esas  csclamaciones? 

Bel.  Significan...  que  el  asesino  del  señor  Obri  está  ya 
preso. 

Ger.,  Mac  y  Lan.  Preso! 

Gol.  Tanto  Mejor. 

Lan.  Para  nosoiros.  (ap.  d  Macario.) 

Bel.  Si  señor,  preso:  jiorque  se  le  han  hallado  un  bol- 
sillo y  una  carta  pertenecientes  al  señor  Obri.  Y  quién 
ha  hecho  esa  hazaña?..  No,  no  es  posible  que  lo 
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creáis,  ni  yo  mismo  lo  hubiera  crciilo,  á  no  haberlo 
visto  con  mis  propios  ojos...  el  demonio  del  perro... 
vaya!..  Tiene  lanío  enlendimienlo como  un  hombre. 
Apenas  hablamos  llegado  al  pié  del  árbol,  cuando  Dra- 
gón se  acerca  á  él,  y  se  pone  á  olerle  la  faltriquera,  y 
á  querer  meter  su  hocico  en  ella.  El  señor  Senescal, 
admirado  de  tal  suceso,  manda  registrar  al  mucha- 
cho, y  como  os  he  dicho,  se  le  encuentra  una  cartera 
llenado  papeles,  y  un  bolsillo  con  yo  no  sé  cuántas 
monedas  de  oro...  Al  instante  lo  aprisionaron...  y... 
Fíese  usted  luego  eo  las  apariencias. 
Goi.  Estraño  suceso! 

Gkr.  Con  que  tú  conoces  ese  malhechor? 
Bel.  Pues  no  le  he  de  conocer?  Si  es  vuestro  protegi- 
do, el  señor  Martinilo. 
Geb.   Martin! 

Urs.  Martin!  Gran  picaro,  si  no  ha  salido  de  casa. 
Mae.  Dichosa  equivocación!  [bajod  Landri.] 
Geb.   Es    imposible,    señor  Goltran:  ese   Martin    de 
quien  os  habla,  es  un  pobre  huérfano,  mudo,  qnc  he 
recogido  por  caridad,   y  he  criado  en  el  santo  temor 
de  Dios.  Todo  el  mundo  le  conoce,  le  ama. 
Bel.  Pues  á  pesar  de  eso,  lo  que  yo  os   lie  dicho  es  la 
pura  venlad...  y  sino,  mirad  como  el  señor  Senescal 
le  conduce  aqui  alado,  (se  íe  vé  pasar  de  izquierda  á 
derecha.) 
L»N-  Conviene  que  nos  retiremos,  {bajo  á  Macario.) 
Mac.  Capitán,  nuestra  presencia  es  inútil  aqui;  (a  Gol- 
tran.) dadnos  vuestro  permiso  para  ir  á  poner  en  eje- 
cución la  orden  que  nos  habéis  dado. 
Gol.  Ya  no  es  necesario,  puesto  que  se  ha  prendido  al 

matador. 
Mac.  Pues  en  ese  caso,  dignaos  encargarme  de  los  des- 
pachos que  habiaisenlregado  á  Obri  para  remitirlos  al 
Alcaide  del  castillo  de  Liñy,  los  llevaré  sin  perder 
tiempo. 
Gol.  Bien;  id,  pues,  á  mi  cuarto,  y  esperadme  alli.  Vos 
Landri  ,  mandad  que  la  compañía  se  ponga  sobre  l;is 
armas ,  á  fin  de  hacer  al  desgraciado  Übrí  los  honores 
militares,  [vanse  Macario  y  Landri.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  El  Senescal,  Martin,  so/dados,  eríaííoi,  al- 
deanos y  aldeanas. 

las.  Señor  Goltran  ,  madrina  mía,  no  permitáis  que 
pongan  en  la  cárcel  al  pobre  Martin. 

Gol.  Nadie  tiene  derecho  para  parar  el  curso  de  la  jus- 
ticia. El  mismo  Senescal  debe  ser  tan  inexorable  co- 
mo la  misma  ley. 

Geb.  Señor  Senescal,  este  joven  es  inocente. 

Skn.  Mucho  deseo  que  se  justifique,  para  ti.ncr  la  dicha 
de  absolverle. 

Ger.  No  arriesgo  nada  en  asegurarlo  con  mi  vida. 

I  lis.  Y  yo  respondo  con  mi  cabeza  de  su  inocencia.  No 
veis  como  está  llorando?..  {Marlin  llora.)  No  te  des- 
consueles ,  pobre  Martín ,  que  no  te  harán  ningún 
daño. 

Sen.  Dejadme  interrogarle.  Sabe  escribir? 

Ger.  No  señor. 

Sen.  Pues  de  ese  modo,  vos,  señora  Gertrudis,  y  vos 
niña,  que  debéis  estar  familiarizadas  con  sus  señas, 
estad  atentas  para  decirme  las  respuestas  que  no  com- 
prenda bien.  .Martin  ,  tenéis  en  contra  vuestra  fuertes 
y  terribles  sospechas,  que  se  fundan  sobre  un  hecho 
incontestable,  y  que  serian  pruebas  convincentes  á  los 
ojos  de  un  Juez,  que  no  os  conociese  como  yo. 

Mar.  (se  arroja  d  los  pies  del  Senescal,  los  abraza  y 
los  cubre  con  sus  lágrimas.) 
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Srn.  Alzaos;  me  interesáis  en  estremo,  é  interesáis  á 
lodos  los  que  están  presentes,  como  lo  prueban  las 
lágrimas  que  les  veo  derramar-  vuestra  edad,  vuestra 
fortuna,  el  candor  y  la  probidad  que  hasta  ahora  se 
ha  conocido  en  vos,  os  hacen  acrehedor  á  la  benevo- 
lencia del  público;  mas  no  basta  eso  para  destruir  una 
acusación  de  tanto  peso,  como  la  que  tenéis  contra 
vos.  Es  preciso  qne  vuestra  inocencia  se  manifieste 
claramente  á  los  ojos  de  lodo  el  mundo. 

Mar.  (pone  por  testigo  al  cielo ,  y  jura  que  no  es  de- 
lincuente.) 

Sen.  Ya  os  he  dicho  que  las  lágrimas  y  juramentos  no 
llenen  aqui  fuerza  alguna:  lo  que  necesitamos  son 
pruebas. 

Mar.  (responde  que  no  puede  presentar  ninguna.  No 
llene  mas  esperanza  que  en  la  Providencia,  y  en  la 
equidad  de  su  Juez.) 

Ger.  Solo  liene  esperanza  en  la  Providencia,  y  en  la 
equidad  de  sus  jueces. 

Sen.  Es  posible,  Marlin,  que  hayáis  olvidado  las  sabias 
lecciones  de  vuestra  bienhechora,  y  los  buenos  ejem- 
plos de  todos  los  que  os  rodean,  hasta  el  punto  de 
cometer  un  homicidio,  de  asesinar  á  vuestro  seme- 
jante? 

Mar.  {desesperado,  repele  con  horror  esta  idea,  se  arro- 
ja entre  los  bracos  de  Gertrudis,  y  la  asegura  que  no 
se  ha  hecho  indigno  de  su  cariño:  su  alma  es  tan  pura 
como  el  aire  que  respira,  como  la  luz  que  le  alum- 
bra.) 

Geb.  Me  parece  que  dice,  que  nunca  se  ha  hecho  in- 
digno de  mi  amistad  y  de  mis  beneficios;  que  quisie- 
ra que  se  pudiera  leer  en  su  alma  y  se  vería  que  es  tan 
pura  como  el  aire  que  respira  y  la  luz  que  nos  alum- 
bra. Permitidme  haceros  una  pregunta,  señor  Se- 
nescal, es  cierto  que  ese  bolsillo  y  esa  cartera  per- 
tenecían al  señor  Obri? 

Gol.  Vo  las  reconozco  muy  bien.  El  bolsillo  es  obra  de 
mi  hija,  y  la  cartera  un  regalo  que  yo  misma  le  he 
hecho. 

Sen.  Nada  hay  que  contestar  á  eso. 

Ger.  Martin,  reconocéis  estas  alhajas  por  ser  del  señor 
Obri? 

Mar.  (dice  que  si.) 

Gkr.  El  infeliz  so  acusa  á  si  mismo. 

ÜRs.  Al  contrario,  eso  prueba  su  inocencia. 

Sen.  Pero...  por  qué  casualidad  han  llegado  á  vuestras 
manos  estas  alhajas? 

Mar.  (responde  que  no  ha  sido  por  casualidad.) 

Sen.  Decís  que  no  es  por  casualidad?  Procurad,  pues, 
aclararnos  esta  circunstancia  que  os  acusa. 

Mar.  {emplea  lodo  el  arte  de  la  pantomima,  para  espre- 
sar que  el  desgraciado  Obri,  que  ha  muerto  ya,  y  que 
no  puede  atestiguar  la  verdad  del  hecho,  le  entregó 
esos  efectos  para  llevarlos  á  I'aris.) 

Sen.  Decís  que  Obri  os  ha  entregado  estos  efectos  para 
llevarlos...  A  dónde? 

Mar.  {indica  el  lado  hacia  donde  cae  París.) 

Sen.  A  París? 

Mab.  (dice  que  si.) 

Sen.  y  á  quién  debíais  remitirlos? 

Mar.  {hace  todos  sus  esfuerzos  para  espresar  que  Obrt 
los  destinaba  d  su  madre.) 

Gol.  Es  á  mi  hija? 

Mar.  (responde  ne(/a<ivamen(e.) 

Sen.  Es  á  algún  amigo. 

Mar.  {la  misma  respuesta.) 

übs.  Será  lal  vez  á  su  madre? 

Mar.  (diceguc  sí.) 

Gol.  La  desgracia  del  acusado  es,  que  esa  respuesta  es 
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inverosímil^  y  no  puede  ser  admitida  para  su  descar- 
go. Obrí  se  ha  aprovechado  de  una  licencia  que  le  di 
para  pasar  dos  días  con  su  madre,  y  debia  volverla  á 
ser  muy  en  breve.  ¿Que  ranunes  pueden  molivar  ese 
encargu?  Lijos  de  recibir  esa  señora  socorros  de  su 
liij'i,  le  suiíiiiiisira  ,  al  coiUrariu  ,  todas  las  cosas  ne- 
cesarias, para  cuya  adquisición  no  le  basta  el  sueldo 
que  le  da  el  Rey.  En  lin,  por  que  la  remilia  unos  pa- 
peles impurlantes,  que  podían  li.cerle  falla  de  un  ios- 
lame  á  olru?..  Vo  no  veo  en  eso  nmguna  \erusiuiili- 
lii;l;  y  anlci  bien  enciieulro  nuevos  motivos  paiu 
creer,  que  Martin  es  el  verdadero  autor  del  asesinato. 

Sem.  Ademas  de  este  bolsiUu,  se  os  ha  enconlrado  una 
niDiK'üa  de  oro.  Es  acaso  vuestra? 

MiB.  {dice  que  nu;  que  la  buena  Gerlrudis  nu  k  deja 
carccei  de  nada;  pero  ito  le  da  nunca  dinero.  Obi  i, 
es  quien  le  dio  esa  moneda  de  oro,  para  pag-uic  su 
comisión.  Que  kabrá  Ireinla  y  un  escudos  de  oro  en 
el  bolsillo:  hace  ver  de  qac  modo  sacó  uno  ¡mra  dár- 
sele, y  asegura  que  acUialincnU  debe  luiber  Ireinla.) 

Gek.  íVlior.j  Llice  que  esa  uioiiuda  era  del  señor  Obri,  y 
que  se  la  dio  en  pago  Ji'  la  coinisiuii  que  le  liabia  en- 
cargado; que  en  el  bolsillo  tenia  Obri  treinta  y  una, 
y  que  alior.i  debe  haber  no  iii.is  que  treinta. 

Gol.  [contando.)  Treinta.  En  efecto  ;  pero  eso  prueba 
solo,  que  después  de  haberse  apoderado  del  bolsillo, 
bi  podido  saber  lo  que  contenia.  V  ademas,  cómo  he- 

.  mos  de  creer  que  Ol)ii  pjgase  esa  sjpucsla  co.nisiun, 
veinte  veces  mas  do  1j  que  ella  valeT 

Uus.  .Martin,  no  es  el  uiiico  q'ie  ha  recibido  pruebas  de 
la  b'indad  del  seúor  Ubii;  he  aqui  una  sortija  que  me 
dió  antes  de  nurch  irse,  üireis  por  eso  que  yo  soy 
cómplice  de  su  ascsin.UU? 

(ioL.  Hiy  mucha  difereiieia  de  un  regalo. á   otro. 

Sen  {«'  Manin  )  Y  có¡n )  h;ibeis  entrado  en  la  posad  ■, 
después  de  cometid)  el  crimen? 

M.iB.  {dice  que  no  ha  sídido.) 

Ger.  .\segura  que  no  lia  salido. 

Ses.  Señora  Gerlrudis,  á  vos  y  á  todos  los  que  viven  ea 
esta  [losidn,  os  mando  dec  arar,  si  durante  esta  nuche 
habéis  oído  algún  ruido  eslraurdiiiano.  [silencio  ge- 
neral demostrando  que  no.)  Dónde  duerme  Mariiu 
regularmente? 

Ger.  En  una  de  las  piezas  del  cuarto  tercero;  pero  aho- 
ra he  isnido  que  hacerle  ir  á  ulra  parte,  para  aloj.ir  a 
los  cazadores  del  señor  Gultran. 

Se.n.  y  en  dónde  ha  pasado  esta  noche? 

Ger.  En  la  cuadra,  al  lado  de  Bellran. 

Bel.  Perdonad,  señora;  conmigo  nj  ha  dormido:  es 
verdad  que  debia  dormir  alli,  y  aun  añadí  á  nuestra 
cama  dos  manojos  de  p.ija  mas;  pero  luego  no  quiso 
ir    y  prefiíió  venirse  á  darmir  bajj  de  esa  escalera. 

Gol.  Esa  circunstancia  es  nu  golpe  terrible  contra  el 
acusado.  Es  muy  probable  que  solo  ha  querido  poner 
.ihí  su  cama,  para  poder  con  mas  facilidad  salir,  y 
enlrar  sin  ser  oido  de  nadie. 

Ger.  Pero  por  qué  puerta,  si  yo  guardo  las  llaves'. 

Sen.  Saltando  la  empalizada. 

Trs.  Obi  no,  señor  Senescal,  no  ha  sido  esa  su  inlen- 
,:ion;  es  preciso  que  yo  os  confiese  la  verdad.  .Marlin 
no  ha  querido  dormir  con  Bellran,  porque  Bellran  es 
un  hombrfl  que  siempre  le  está  alormenlanda;  y  la 
causa  es,  que  qoiero  á  .Marlin.  y  á  él  no.  Ya  lo  ves, 
pobre  Marlin,  yo  soy  la  causa  de  tu  desgracia,  pues 
si  no  fuera  por  mi  ai'uur,  ni  te  sucedería  esto. 

Mar.  (procura  consolar  á   Úrsula.) 

GnL.  (paso  á  recorrer  y  examinar  tos  palos  de  la  em- 
palizada, uno  por  uno.) 

Ger.  No,  señor  Senescal;  ese  joven  t»  es  dclincueiUe, 
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es  imposible!  Convengo  ¡en  cUo;  todas  las  apariencias 
nos  engañan.  Todo  esto  oculta  algún  misterio  de  ini- 
quidad, que  tal  vez  descubriremos  mas  larde;  pero  lu 
que  yo  puedo  asegurar  es,  que  Martin  no  es  el  ase- 
sino. No  se  abugan  en  un  solo  instante  todos  losseu- 
liinientus  de  honradez,  y  lodos  los  prineipios  que  la 
rebgiijii  ha  grabado  en  nn  alma  noble  y  viriuosa.  Voy 
a  jiiiiiar  ludus  los  aldeanos,  y  veréis  coiuo  no  hay  uno 
que  n.j  luga  mil  elogios  de  él.  Si  fuese  delincuente, 
se  alreveiia  a  mirarme.''  No  se  notaría  Sobre  su  sem- 
blante aquella  alteración  que  proviene  de  los  remor- 
diiniLiitos,  y  que  acompaña  siempre  al  crimen?  Os  lu 
suplico,  señur;  no  precipitéis  una  sentencia  que  seria 
tal  vez  para  \us  una  causa  de  continuos  remordimien- 
tos. Pronto  estaré  de  vuelta.  Tú,  hijo  mió,  ten  áni- 
mo y  valor,  que  el  cielo  no  le  abandonara,  (vase.) 
Gol.  [viendo  el  azadón  que  Landri  ha  colocado  al  lado 
de  la  empalizada,  lo  loma  y  to  examina.)  A  quién 
jjeitencce  este  inslrumenlo? 
íMar.  i,/c  iiii'ra  y  dice  que  es  i-uyo.) 
Gol.  Süis  vos  quien  le  ha  colucadu  en  ese  puesto? 
Mar.  [dice  que  si.) 

Gol.  Esa  es  una  [irueba  de  su  delito,  mayor  que  todas 
las  d  mas.  Este  instrumcnlu  le  pertenece,  según  él 
mismo  lo  confiesa.  Miradle,  señor  Senescal,  i eréis  to- 
d.isia  pegada  a  él  tierra  ensangrentada,  [lodos  los  es- 
pectadores se  (ICC/ can  y  empiezan  á  dudar  de  la  ino- 
cencia de  Marlin.) 
Se\.  Que  leiieis  que  responder  á  esto,  Marlin? 
.Mar.  [queda  confundido;  pero  conlinun  asegurando  su 

inocencia.) 
Gol.  Que  m.is  pruebas  queréis,  señor  Senescal,  para 
pronunciar  contra  e.-te  desdichado  la  pena  de  muer- 
te, que  tiene  merecida,  y  que  nu  sera  mas  que  una 
deiiil  reparación  de  su  ciimeiii* 
Sen.  .y,iriin,  lodi)  se  reúne  para  confundiros  y  conven- 
cerme de  que  vuestro  ctimen  es  evidente.  Lu  confieso; 
la  lásliina  que  me  ha  inspirado  el  acusado,  me  ha  de- 
tenido dein.isiado.  Vos,  Martín,  pasabais  a  los  ojos  de 
lod  js  |)or  un  modelo  de  probidad,  y  solo  tenias  la 
mascara  de  la  virtud;  mas  Dios  ha  querido  que  vues- 
tro crimeu  no  quedase  sin  castigo,  y  por  un  camino 
casi  milagroso,  lo  ha  descubierto  u  nuestra  visla.  Ve- 
nid, |mcs,  delante  de  mi  tribunal,  para  oir  en  pre- 
sjiicade  lodo  el  pueblo  reunido  vuestra  condenación. 
[lodos  manilieslan  su  consternación  ■  Úrsula  y  .)Iar- 
li.'i  se  abrazan.)  .Avergonzaos  de  vuestro  crimen,  y 
[ledid  de  rodillas  su  perdón  á  Dios  y  á  los  hombres, 
antes  de  p  idee .r  el  justo  castigo  que  merecéis. 
Mar.  (ri7ti(sa  hincarse  de  roddlas,  y  dice  que  los  hom- 
bres lo  condenan;  pero  su  conciencia  le  absuelve.) 
Sen.  luléli.;!  Rehusas  bumillarte?  Se  habrá  empederni- 
do lu  alma  liasla  el  punto  de  desconocer  ;i  la  Divi- 
nidad? ilumillaie  y  tiembla. 
Mar.  [podría  acusar  d  la  Providencia,  que  permite  que 
me  condenen  por  un  crimen  que  no  he  cometido; 
pero  respeta  sus  decretos,  y  espera  su  suerte  con  re- 
signación. Sin  arrodillarse  alza  las  manos  y  los  ojos 
al  cielo:  todos  los  espectadores  se  sienten  connovidot, 
y  Úrsula  se  desmaya.) 


^CTO    TERCERO. 

El  teatro  representa  una  gian  sala  en  la  posada  de 
Gerlrudis.  Esta  abierta  por  el  fondo  y  termina  en  un 
gran  balcón  que  sale  hacia  fuera,  que  cae  al  jardín,  al 
otro  lado  del  cual  habrá  una  eminencia  ó  montecillo. 
Este  balcón  debe  ocupar  casi  todo  el  ancho  del  fon- 
do del  teatro. 


ó  1«  selva  de  BondJ. 


H 


.'  ..  ESCENA  I. 

UbsulAj  oí  balcón. 

■  ,  ,Bellrari  no  vuelve,  y  yo  estoy  inquieta.  Le   he  dado 
"^  '"^,'ej  encargo  de  ir  á  la  careo!  á  saber  de  mi  pobre  Mar- 
■''■,tiíi,  y  darle  los  consuelos  que  no  me   han  permitido 
'"^^ '.pfrecerle  por  mí   misma.  Otra  injusticia  raas...  si... 
'"'I'iio  temo  decirlo,  esa  sentencia  es  un  asesinato.  Ellos 
'    ,  dicen  que  las  pruebas  son  mas  claras  que  la  luz  del 
diá;  pero  cómo  es  posible  que  Martin,  con  un  carác- 
ter tan  tímido,  se  haya  vuelto  de  repente  un  asesino? 
.  oh!  no,  nunca  lo  creeré.  ( llora.) 

ESCENA  ]I. 
Dicha ,  je  i'e  d  Beltham  bajar  corriendo  por  el  mon- 

lecillo. 

Bel.  .\h!  señorita!  todo  está  perdido;  pobre  Alartin, 

yo  mismo  he  visto  preparar...  No  he  podido  menos  de 

enternecerme  y  de  llorar.  Es  verdad  que  no  éramos 

muy  amigos;  pero  no  por  eso  le  tengo  menos  lástima. 

Nunca  he  deseado  su   muerte,   y  cuando  pienso  que 

dentro  de  una  hora...  esto  me  parle  el  corazón.  (í/o- 

,r.a  igualmente  que  Úrsula:  ¡os  dos  esldn  algún  liempo 

["sin  hablar.) 

ÜBS.  Di,  Beltran,  le  has  visto? 

Bel.  Si  seíiora,   le  he  visto,    pues  me  han  permitido 
entrar  para  darle  el  último  á  Dios.  Le  dije  que  esta- 
bais muy  triste,  y  que  ti.iii.iis  muchos  deseos  de   vcr- 
,  lie.   El  puso   la  mano  sobre  su  corazón,  alzando  los 
'.'■'ojos  al  cielo,  como  para  (kcirme  que  era  inocente,  y 
,  -'.luego  me  dió  mas  de  cien  abrazos...  Pero,   señorita, 
.['no  os  desconsoléis;  cobrad  un  poco  de  ánimo:  aun  no 
ha  muerto,  con  que  asi  no  hay  que  perder  las  espe- 
ranzas. A  dónde  está  el  Senescal? 
Urs.  En  ese  cuarto  inmediato. 
Bel.  Está  todavía  con  el  capitán? 
Urs.  Si... 

Bel.  Pues  bien,  tal  vez  estarán  pensando  en  favore- 
cerle. 
Urs.  No;  están  escribiendo  al  Rey  este  acontecimiento. 
Bel.  Esto  mo  dá  muchas  esperanzas.  París  no  está  le- 
jos de  aqui,  y  tal  vez  el  Rey,  luego  que  lo  sepa,  quie- 
ra ver  la  causa  ()or  sí  misino.  Nuestro  Rey  es  un  hom- 
bre sabio,    tiene  un  corazón  muy  bondadoso;   y  nos 
trata  como  si  fuéramus  sus  hijos.  Vamcs,  señora  Úr- 
sula ,    consolaos ;    veréis  como    todo   se    compondrá 
bien 
I'bs.  .-^si  lo  (leseo,  pero...  [se  oye  d  lo  lejos  el  redoble 
del  tambor  que  anuncia  una  marcha  fiinebre.)  Qué 
oigo,  cielos! 
Bel.  Ay  Dios!  (iví  al  balc^in  y  diccaparle.)  (Ya  le  lle- 
van al  suplicio...  Qué  la  diré?..  No  tengo  valor  para...) 
Voy  á  ver  lo  que  es,  señurita,-  [alto.)  pronto  estaré  de 
vuelta.  (Pobrccila')  (ei  ruido  se  aumenta.) 
Uas.  Si  será?.,  [vá  al  balcón-)  i'.\  es,  él  es.:,  le  van  á 
dar  la  muerte:  oh!  Dios!  (i/e  rodillas.)  Dejareis  pere- 
cer á  ese  infeliz?  Es  inoceale,  lo   sabéis:  su  juez   es 
hombre  ,  y  ha  podido  ser  engañado  por  las  aparien- 
cias. Hacedle  conocer  la  veidad,  descubrid  al  infame 
autor  de  esc  crimen,   y   prestad  vuestro  auxilio  á  la 
inocencia. 

(Implora  la  asistencia  de  Dios  con  el  mayor  fervor. 
Üurante  esta  escena,  se  vé  el  acompañamiento  que  con- 
duce á  Martin  al  suplicio  ,  pasar  por  la  eminencia  del 
fondo.  El  pobre  muchacho  va  con  las  manos  aladas  por 
detrás.  Echa  una  mirada  dolorosa  sobre  la  escena,  y  está 
i  punto  de  desfallecerse,  cuando  el  ejecutor  que  va  de- 
trás, le  impele  para  hacerle  marchar.  Después  de  haber 
pasado,  se  oirá  hacia  la  derecha  un  grao  ruido.  La  puerta 
í«»bre  con  estrépito.) 


ESCENA  111. 

Dicha  y  Geutridis,  con  la  mayor  agitación. 

GEB.'IJrsuIa! 

Urs.  Sois  vos,  madrina  raia?...  Le  habéis,  visto? 
Geu.  Aun  espero  salvarle. 
Urs.  Vos,  madrina  mia?  {abraza  d  Gertrudis.) 
Ger.  Está  aqui  el  Senescal? 
Uas.  Si  señura. 

Ger.  {llamando  día  puerta  del  cuarto.)  Señor  Senescal 
señor  capitán,  abrid. 

ESCENA    IV. 

Dichas,  el  Senescal  y  GoLTRi^,  salen  del  cuarto  donde 
estaban ,  segunda  puerta  izqttierda, 

Ger.  Mandad  que  se  suspenda  la  ejecución  de  la  seu- 
tencia. 

Gol.  y  Sen.  Por  qué? 

Geu.  Antes  de  todo,  suspended  la  ejecución.  El  infeliz 
está  ya  al  píe  del  suplicio,  y  no  puede  escaparse  al  ri- 
gor de  las  leycs;  pero  no  tenéis  derecho  para  desechar 
las  noticias  que  os  traigo,  y  debéis  recoger  con  afán 
todo  loque  pueda  contribuirá  tranquilizar  vuestra 
conciencia.  Pensad  que  un  juez  es  responsable  ante 
Dios  y  ante  los  hombres,' de  la  equidad  con  que  se 
proiuinciun  las  sentencias. 

Se.n.  Bien,  consiento  en  ello  :  que  vaya  alguno  de  mi 
parle,  y  ... 

Lrs.  Vu  iré;  pero  no  querrán  creerme. 

Se.n.  (íi  un  cazador  que  habrá  salido  del  cuarto  almis- 

^  mo  liempo  que  ¿I  y  c/  capitán.)  Acompañad  á  esa  joven. 

Urs.  Pobre  Martin!  Dios  quiera  que  llegue  á  tiempo! 
(rase  corriendo:  en  breve  se  la  vé  pasar  por  la  emi- 
nencia gritando :  Deteneos,  deteneos!) 

Sen.  Decidnos  ahora,  señora... 

Geu.  Todas  lasaparienciascundenaban  á  Martin;  nuevos 
indicios  podrán  tal  vez  salvarle.  Al  salir  de  la  aldea, 
para  ir  al  castillo  de  Lañí,  Macario  tuvo  que  pasar 
muy  cerca  del  paragc  donde  los  asesinos  habían  depo- 
sit.ido  el  cuerpu  del  desgraciado  Übrí ;  de  repente 
Dragón,  que  había  permanecido  al  lado  del  hoyo  de  su 
amo,  corre  hacia  el  camino,  arrojando  horribles  ahuUi- 
dos,  é  intenta  abalanzarse  sobre  Macario.  En  vano, 
varios  amigos  suyos  que  le  acompañaban,  le  rodean: 
Dragón  se  dirige  solo  á  él,  mostrando  en  su  furor  que- 
rer devorarle.  Atemorizado  del  encarnizamiento  del 
animal ,  Macario  ruega  que  le  detengan,  mientras  61 
aprosecha  un  inoaiento  favorable  para  escaparse;  pero 
todos  los  esfuerzos  son  en  vano,  y  cuanta  mas  resisten- 
cia se  le  opone,  mas  se  irrita  y  se  enfurece  el  perro. 
Sus  ojus  ceiilellanles,  su  buca  cubierta  de  una  blanca 
espuma  ,  todo  anuncia  en  él,  que  está  guiado  por  un 
instinto  parlicular.  Dicen  al  verle,  que  quiere  vengar 
la  muerte  de  su  amo,  mostrando  su  asesino. 

GoL.  Qué  decís,  señora  Gertrudis?  Esa  acusación... 

Ger.  Es  poca  sin  duda;  pero  no  deja  de  estar  fundada. 
Dios  me  libre  de  intentar  salvar  á  Martin,  haciendo 
recaer  sobre  otro  el  peso  de  una  acusación  injusta  :  es 
el  sentímientu  irresistible  de  mi  conciencia  el  que  me 
impele  á  impediros  el  cimieter  un  crimen.  Si,  señores, 
un  crimen ;  pues  lo  es  pronunciar  la  sentencia  sobre 
un  caso  tan  grave,  antes  de  haber  agolado  todos  los 
meiiios  imaginables  para  convencerse  déla  verdad. 
Macario  odiaba  raorUilmeote  al  joven  Obrí ;  vos  niisiao 
lo  habéis  dicho,  señor  capilaii.  Esa  pasión  injusla,  lle- 
gando á  cierto  eslrcmo,  es  incapaz  de  reflexión,  qnierc 
Satisfacerse. 


1^  El  perro  de 

Gol.  S¡,  con  una  venganza  noble,  pero  no  con  un  ase- 
sínalo. .      J   Q    /, 

Geb.  Quién  os  diee  que  Obri  ha  sido  asesinado?  Cono- 
céis acaso  las  circuiislancias  que  han  precedido  á  su 
muerte?  No  puede  haberse  seguido  alguna  pendencia 
ó  desafio?  Lo  vuelvo  á  repetir :  yo  no  acuso  á  nadie, 
pero  defiendo  á  un  inocente  ;  quiero  librar  de  una 
muerte  ignomÍDÍosa  á  un  joven,  que  no  ha  cometido  el 
crimen  de  que  se  le  acusa. 

Sen.  Mirad,  señora,  que  esa  proposición  es  una  ofensa  á 
la  justicia. 

ÜER.  Decid  mas  bien  que  el  magistrado  ha  procedido  con 
demasiada  precipitación  en  su  sentencia. 

Sen.  Olvidáis  sin  duda  que?.. 

Gol.  Perdonad,  señor,  mi  celo,  y  castigadme  si  me  hace 
hablar  con  demasiada  libertad;  pero  dejad  la  vidaá  un 
pobre  huérfano  ,  que  nu  posee  mas  bienes  que  su  ho- 
nor, y  es  inocente. 

ESCENA  V. 

Dichos;  se  ve  i  M*c»bio  boyar  la  emineneia.  corriendo 

u  perseguido  por  Dragón.  El  Senescal,   Goltran  y  ber- 

Irudis  se  dirigen  hacia  el  balcón. 

Mac  Detencdle,  no  le  dejéis  alcanzarme,  {pálido,  des- 
melenado, en  desorden  y  sin  ver  nada  de  lo  que  pasa 
alrededor,  Macario  enlra  por  la  derecha,  y  cierra  la 
puerta  con  espanto  .  luego  atraviesa  el  teatro  y  se  en- 
cierra en  el  cuarto  de  la  izquierda.  Las  personas  que 
se  hallan  en  la  escena  permanecen  dun  lado.  Senescal, 
Gertrudis  y  Goltran.  .      ,•  . 

Ser.  V  bien,  señores,  veis  como  lo  que  os  he  dicho  es 
verdad?  Lo  que  acabáis  de  ver... 

Sen.  Es  muy  cslraordiiiario. 

Gol.  Si,  pero  eso  no  prueba  nada;  la  que  mas  se  puede 
inferir  de  eso  es,  que  Macario,  por  lo  demás  muy  va- 
liente, no  ha  juzgiido  necesario  esponerse  al  furor  de 
ese  animal. 

Ger.  Escuchadme  hasta  el  fin.  Os  han  dicho  ,  y  es  ver- 
dad, que  Dragón  ha  hecho  descubrir  los  efectos  per- 
tenecientes á  Obri ;  y  en  eso  yo  no  veo  mas  que  una 
prueba  de  aquel  instinto  particular  que  se  conoce  en 
los  perros  ,  y  de  que  se  tiene  mil  ejemplos;  pero  lo 
que  todas  las  personas  que  se  hallaban  présenles  han 
visto,  V  lo  que  eslan  prontas  á  declarar  ante  el  tribu- 
nal de'la  justicia  es,  que  después  se  echó  á  los  pies  de 
Martin,  y  se  puso  á  acariciarle.  Ahora  bien,  ¿es  pro- 
bable que  ese  fi  .1  amiga  del  hombre  acariciase  al  ase- 
sino de  su  amo,  en  el  mismo  instante  que  acaba  de 
perderle?  No,  la  esperiencia  nos  demuestra  lo  absur- 
do de  esa  proposición  ;  pues  al  contrario,  le  hubiera 
despedazado.  Comparad  ahora  esta  circunstancia  con 
la  otra;  oponed  esas  caricias  al  furor,  á  la  rabia  que 
ha  manifestado  Dragón  viendo  á  Macario.  Ya  no  es  el 
instinto,  sino  el  recuerdo  de  la  sangrienta  escena  que 
ha  presenciado  lo  que  le  anima.  Sus  ojos  le  presentan 
al  asesino  de  su  amo ,  ó  al  hombre  que  le  hadado 
muerte  de  cualquier  modo  que  sea.  .admitid,  pues, 
señor  Senescal,  las  pruebas  que  la  Providenciaos  en- 
vía á  falla  de  oirás.  Mandad  á  todos  los  aldeanos  y 
soldados  que  se  junten  en  un  mismo  recinto,  y  que 
allí,  á  presencia  de  lodos,  ese  fiel  animal ,  ese  testigo 
incorrupliblo ,  designe  al  delincuente  :  y  os  aseguro 
que  no  se  equivocará. 

Sen.  Caballero  ("jollran;  esta  alegación  es  demasiado  po- 
sitiva para  des[ireciarla;  sin  inclinarme  á  un  lado  mas 
que  á  otro,  debo  aprovechar  todos  los  medios  que  la 
ley  pone  en  mi  mano,  para  penetrar  el  velo  espeso  que 
onilla  la  verdad,  en  un  caso  tan  raro  como  este. 


Rfontargia 

Gol.  Mis  deseos  son,  qae  la  muerte  de  mi  amigo  quede 
vengada.  Si  Macario  es  delincuente,  solicilaré  conira 
él  un  castigo  tanto  mas  riguroso,  cuanto  ha  tenido 
por  mas  tiempo  engañada  mi  confianza.  Voy  á  dar  las 
órdenes  necesarias  para  que  mi  compañía  se  forme 
en  el  momento.  Vos,  mandad  venir  á  Martin  ,  mientras 
que  Gertrudis  se  ocupa  en  reunir  á  todos  los  habitan- 
tes. Cuidad  sobre  todo  de  que  nadie  se  acerque  á 
Macnrio  ,  á  fin  de  que  no  conciba  sospecha  alguna 
sobre  lo  que  inlentamos  hacer.  Dentro  de  poco  publi- 
caremos esa  eslraña  confrontación.  Asi  no  le  quedará 
lugar  de  prepararse  para  su  defensa,  ni  de  disimular 
su  turbación,  {vante  todos.) 

ESCENA  VI. 
Macibio,  que  sale  del  cuarto  donde  se  encerró. 

Mac.  Me  pareció  haber  oído  hablar  en  esta  sala,  y  aun 
pronunciar  mi  nombre...  No,  me  engañé  :  no  habia 
nadie  cuando  pasé  por  ella.  Esta  es  sin  duda,  alguna 
de  las  muchas  visiones  que  sucesivamente  se  están 
presentando  á  mi  imaginación,  desde  el  momento  en 
que  he  cometido  un  crimen...  ¿Yo,  que  he  vivido 
tanto  tiempo  fiel  al  honor,  exento  del  vituperio,  me 
veo  ahora  en  el  número  de  los  mas  despreciables  mal- 
hechores? Qué  espíritu  infernal  se  ha  introducido  en 
mi  pecho?..  He  cometido  un  asesinato,  y  ahora  cu- 
bierto con  la  sangre  de  mi  amigo,  devorado  de  remor- 
dimientos, camino  con  pasos  precipitados  al  cadalso, 
que  solo  puede  poner  fin  á  los  crueles  tormentos  que 
padezco.  Hé  aquí  dónde  conducen  las  pasiones  cuando 
el  hombre  es  lan  débil ,  que  se  entrega  á  ellas  sin 
freno,  (se  deja  caer  sobre  una  silla.) 

ESCENA  VH. 

Dichos;  se  ve  á  Landri  sobre  la  eminencia;  procura  que 
le  vea  Macario,  á  quien  intenta  hablar.  Este  está  dema- 
siado entregado  á  sus  reflexiones,  para  ver  ú  oir  lo  que 
dice  su  amigo.  Entonces  Landri  ,  después  de  mirar  al 
rededor  de  sí,  si  alguno  le  vé,  saca  un  librito  de  memo- 
rias, escribe  algunos  renglones,  se  quita  la  faja,  recoge 
una  piedra,  y  se  dirige  hacia  el  balcón.  Se  le  pierde  de 
vista.  Al  cabo  de  un  momento,  el  lio  cae  en  la  sala.  El 
ruido  de  la  caida  hace  salir  á  Macario  de  su  aballmiento , 
se  levanta,  coge  el  paquete,  y  lee. 

Mac.  (leyendo.)  «Mi  vigilancia  acaba  de  librarle  del  pe- 
ligro que  te  amenaza.  Ya  nada  tienes  que  temer  del 
testigo  que  te  ha  puesto  lan  cerca  de  tu  pérdida  ;  le 
he  puesto  fuera  del  estado  de  dañarle.  »  Ya  respiro... 
"Te  envío  mi  faja  para  reemplazar  la  tuya  :  yo  buscaré 
otra  para  mi.»  Ni  aun  la  babia  echado  de  menos. 
"Procura  aparentar  serenidad  en  todas  lus  respuestas. 
Sofoca  esos  remordimientos  iniililes.  Todo  se  com- 
pondrá.» Cuan  fácil  es  dar  semejantes  consejos,  pero 
cuan  dificil  seguirlos  ,  cuando  aun  no  se  ha  perdido 
lodo  senlimieiilo  de  honradez!  Tiene  razón  ;  la  faja 
me  faltaba,  y  esto  solo  podia  perderme :  en  mi  turba-  ' 
ci(in  me  olvidé  de  dar  gracias  á  su  prudencia.  Pasos 
siento...  Procuremos  cobrar  ánimo,  y  contener  los 
impulsos  de  mi  alma. 

ESCENA  VIJI. 

Dicho,  el  Senescal  y  Goltran,  derecha. 

Sen.  Y   bien ,  señor  Macario,   os  habéis   recobrado   de 

vuestro  miedo? 
Mac.  Señor  Senescal,  no  creo  que  el  valor  de  un  hombre 

consista  en   esponerse ,  sin  necesidad  y  sin  defensa  ,  ;'• 


ó  la  selva 

la  rabia  de  un  animal  furioso,  que  su  amo  había  acos- 
tumbrado á  no  ser  manso  sino  pura  él,  y  á  irritarse  con 
la  menor  provocación.  Micapilan  sabe... 

Sen.  Creo  muy  bien,  que  en  ese  aconlecimienlo  nada 
hay  que  no  sea  natural ;  pero,  ya  lo  sabéis;  todo  el 
mundo  no  tiene  un  mismo  modo  de  pensar.  Casi  lo- 
dos los  liabitantes  que  lo  han  presenciado  ,  han  conce- 
bido sospecli.is,  qoe  yo  estoy  muy  lejos  de  crear  fun- 
dadas; pero  en  lin  ,  es  obligación  mia  ceder  i  \os  cla- 
mores de  uii  público  ,  cuando  tienen  por  objeto  el 
castigo  de  un  atentado  horrible,  y  la  conservación  de 
un  inocente. 

Mac.  Qué  me  queréis  decir? 

Gol.  Conozco  lo  apurado  que  se  encuentra  el  sei'ior  Se- 
nescal, para  informaros  de  la  resolución  que  ha  debi- 
do lomar,  á  lio  de  hacer  justicia  como  es  debido  :  teme 

■  ofenderos  con  sus  palabras,  y  por  lo  mismo  os  hablaré 
'•'por  él.  Ciertas  personas,   que  no  conucen,  ni    vuestro 

raodo  de  pensar,  ni  la  honradez  que  os  ha  distinguido 
-  (  hasta  aqui,  pretenden  que  no  dejais  de  tener  parle  en 
.  .el  asesinato  de  úbrí. 
Mac.  Vos  mismo  habéis  sido  testigo  del  sentimiento  que 

me  ha  causado  tan  horrible  noticia. 
Gol.  Si,  be  «ido  testigo  de  vuestro  dolor,  pero  no  basta 

eso ;  yo  estoy  convencido  de  vuestra   inocencia,  mas 

■  e»  preciso  convencer  á  los  demás.  No  estr.uiaréis  que 
., tengan  por  uno  de  los  suyos,  por  un  jóvcu  que  h:iii 
^.  íislo  nacer ,  la   misma  inclinación  á  creerle  inocenlej 

que  yo  lengo  por  vos. 

Mac.  Sin  duda  -.  y  por  lo  mismo  me  someto  á  todas  las 
pruebas  que  queráis. 

Gol.  Se  ha  suspendido  la  ejecución  de  la  sentencia  pro- 
nunciada contra  Martin.  Nos  reuniremos  todos  en  la 
•plaza,  para  ver  si  ose  fiel  compañero  de  Obri,  sin 
ser  provocado  por  nadie,  renueva  sus  demostraciones 
furiosas,  y  las  dirige  mas  bien  contra  vos,  que  contra 
ese  joven,  de  cuya  inocencia  responde  todo  el  mundo. 

Mac  Consiento  en  ello  ;  no  he  podido  menos  de  atemo- 
rizarme antes,  viéndome  casi  solo,  espueslo  á  una  lu- 
cha tan  estraña;  pero  ya  que  lo  juzgáis  necesario  para 
rai  justificación,  corramos... 

EscEN.\  rx. 

Dichos  y  GERTBtDis,  derecha. 

Gee.  Ah!  qué  horror! 

Sen.  Qué  tenéis? 

Gol.  Qué  hay  de  nuevo? 

Ger.  Perdonad;  no  puedo  esplicarme... 

Gol.  Retiraos,  Macario;  os  llamaré  cuando  sea  nece- 
sario. 

Mac.  Obedezco  ;  pero  no  olvidéis,  capitán,  que  mi  ho- 
nor... 

ÜOL.  (Su  honor!) 

Mac.  Está  interesado  en  desvanecer  sospechas  lan  inju- 
riosas, {vase.) 

Gér.  Los  malvddos  han  temido  la  prueba:  han  heriiio  al 
pobre  Dr.igKU.  Acabo  de  verle  tendido  sobre  el  umbral 
de  la  puerta. 

Sen.  Qué  decis? 

Ger.  La  verdad:  se  ha  echado  de  cara  hacia  el  lugar  que 
encierra  el  asesirm  de  su  amo. 

Gol.  Ese  rasgo  de  maldad,  parece  en  efecto,  haber  sido 
ejecutado  con  intención  de  libertarse  de  la  prueba. 

Sen.  No  queda  duda,  de  que  lo  ha  sido  por  las  personas 
interesadas. 

Gol.  Pues  eso  destruye  las  sospechas  contra  Macario  ;  no 
ha  salido  de  aquí. 

Ger.  Qutén_os  ha  dicho  que  no  tiene     cómplices?  La 
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aparente  serenid.id  que  acaba  de  manifestar,  es  una 
prueba  de  que  ya  sabia  que  él  testigo  no  podia  depo- 
ner contra  él. 
Gol.  Pero  cómo  lo  liabrá  sabido?  En  qiié  eslrafia  per- 
plejidad me  pone  este  acontecimiento!  Todo  parece 
conjurarse  para  ucultarnus la  \erdad.  {loda  e.-ta  esce- 
na debe  ejecutarse  misleriosameníe.) 

ESCENA    X. 

Dichos,  y  por  la  derecha  Beltuan;  se  detiene  d  la  puer- 
ta, y  hace  seíias  á  Gertrudis. 

Bel.  Señora,  escuchadme  dos  palabritas. 

Geb.  Espera. 

Bel.  No  hay  que  esperar ,  pues  es  cosa  importante. 
Perdonadme,  señor  Senescal,  y  vos  también,  señor  ca- 
pitán. 

Gek.  {acercándose  dBeltran  que  no  sí  atreve  á  entrar.) 
Vamos,  despacha. 

Bel.  {íí  media  voz.)  Esta  mañana  os/tle  traido  una  mala 
noticia  del  pobre  Martin,  y  es  justpq|it^|íihora  sea  yo 
el  primero  en  daros  una  buena.         ,.,    -  . 

Ger.  Vamos,  despacha. 

Bel.  Por  esta  vez  ya  be  desculjicvlo al  asesino.:  le  trai- 
go en  el  bolsillo.       .     >      .,,•., 

Ger.  Majadero!    '  ','^J,,.j.,,  -r  -i-T-J-^l  ■  'i 

Bel.  Si  lio  es  él ,  es  una  cosa  qiíe  le' dará  á  conocer.  Su 
faja...  nada  menos.  No  lo  digáis  á  niuiie. 

Ger.  ai  contrario;  acércate,  y.ci^enta^l  caso  áestos  se- 
ñores. .~      "  ''■'■'  '  ,., 

Bel.  lodo?  ,  h  .     , 

Sen.  Gol.  í/  Ger.  Si,  lodo. 

Bel.  Va  conocéis,  señora,  á  Periquillo,  el  hijo  de  la  tia 
Cül;isa  ,  que  vive  cerca  de  la  parroquia...  Pues  bien. 
Sallo,  segiiM  costumbre,  á  cortar  lena  a  la  selva;  y  he 
aguí  que  eiiniedio  de  so  camino,  \e  eii  un  árbol  una 
cosa  que  colgaba.  V  qué  diréis  qoe  era?  Nada  menos 
que  esta  faja,  alada  por  un  esliemo  ,i  una  rama,  y  con 
un  nudo  corredizo  en  el  otro,  como  Id  eslais  viendo. 
Al  momento  Periquillo  corre  a  la  entrada  del  bosque, 
y  empieza  á  llamar  grnle.  Vo  me  encontraba  cerca, 
y  acudí  Como  otros  cuaiilos,  y  vimos  todos  la  faja, 
dispuesta  como  os  acabo  de  decir.  Habéis  de  saber, 
para  remate  del  cii<'nlo,  qiio  ese  árbol  no  e&la  masque 
á  veiiile.pasus  del  hoyo  donde  estaba  enterrado  el  señor 
Obri.  Lo  que  nos  ha  ocurrido  a  todos  es,  que  esa  faja 
ha  servido  á  los  asesinos ,  para  tener  sujeto  á  Dragón, 
iiiientias  malaban  á  su. amo.  Ella  es  de  un  chiador  de 
la  compañía,  luego  es  claro,  que  es  un  cazador  el  ma- 
tador: por  ese  motivo  be  tomado  la  l'iija,  y  la  he  traído 
aquí. 

Gol.  Todos  los  cazadores  tienen  una  faja  igual  á  esa; 
cómo  es  posible  avcri^'oar  á  quién  pertenece? 

Bel.  Perdonadme,  señor:  yo  soy  un  tonto;  pero  creo, 
que  si  todos  los  cazadores  no  tienen  ma;  que  una  faja, 
es  fácil  ver  cual  de  ellos  esta  sin  ella,  y   aquel  es. 

Gol.  Tienes  mocha  razón;  pero  cada  uno  tiene  rcgubr- 
meiile  dos  ó  tres...  No  importa:  mándalos  venir  á 
todos  de  mí  parte. 

Bel.  No  tardaré  mucho;  están  formados  á  la  puerta. 

Gol.  Imagino  un  medio,  por  el  cual  vendremos  tal  vez 
en  conuciraienlo  del  delincuente.  También  entre 
Mar  lin. 


«i 


El  perro  d«  Moniargís 


ESCENA    XI. 

Dichos,  lÍKsvt.t  y  Martín  que  bajan  por  la  eminencia, 
seguidos  de  lodos  tos  aldeanos,  y  los  caiadores  por  la  de- 
recha. 

Uhs.  {conduciendo  áM'arlin.)  Aqui  está,  señores,  el  po- 
hru  Alarliri;  viene  mas  imierLo  que  vivo    dos  minutos 
m.i',  larde... 
Sen.  Aun  md  eslá  nbsucUo,  pero  puede  esperar. 
ÜEi!.  Anímate,  queridu  Mnrlin,  no  tengas  miedo;  yo  te 

.isegiiro  que  no  te  sucederá  nada. 
Mili,  (dd  ¡¡vacias  sucesivamente  al  Senescal,  Gertrudis, 
y   Úrsula.    Los  cazadores,   conducidos   por   Landri, 
entran  en  la  sala  y  se  colocan  en  semicírculo.  Los  al' 
deanos  permanecen  sobre  la  eminencia.)  '    ■■ 

Gol.  Mandid  «.Macarlo  que  entre.  .ii;:;iti 

ÍSe  abre  la  puerta  de  la  izquierda,  Macario  sale:  elca- 
ballero  Gollraii   pasa  en  sileociu  revista  á  la  compañia,  se 
para  delante  de  cada  unu,  y  examina  severamente  su  ac- 
titud y  semblante;  pero  no  nota  en  ellos  nada.  Todos  tie- 
nen su  faja  puesta,  todos  permaneceo   inmobles.  En  fin, 
el  caballero  pronuncia  estas  palabras  con  voi  fuerte.^ 
(juL.  Señores,  el  asesino  de  übrí  de  .MonJidier,  esta  en- 
tre vosotros:  yo  le  conozco,  {lodos  miran  alternativa- 
mente d  suscamaradas  y  d  óoltran.  Macario  solo  esld 
innuivil.)  .Acabo  de  ver  nianclias  de  sangre  en  su  faja. 
{ningún  cazador  se  mueve.  Solo  Macario,  por  un  mo- 
vimiento mas  rápido  que  el  pensamiento,  baja  la  cabe- 
za, y  mira  su  faja.  El  caballero  Goltran  le  señala  en- 
tonces con  eneryia  y  csclama.) 
Gol.  Vos  sois,  Macario. 

Mar.  {arrojaun  grito  de  alegría,  abraza  á  Gertrudis  y 
Úrsula.  Todos  los  tres  se  arrodillan  por  un  momento, 
y  dan  gracias  día  Providencia.) 
Mac.  Yo?        • 

Gol.  {aumentando  de  energía  y  presentándole  la  faja 
que  hatraido  Hellran.)  a\:  no  es  esta  la  faja  conque 
sujetaste  á  Dragón? 
Lan.  (.Miraquees  una  ficción  para  descubrirnos.) 
Mac.  .\ii!  Landríl  Vano  es  tiempo  de  ocultarnos. 
Gol.  y  Sem.  I.andrí? 
Lan.  (Imprudente!) 

Mac.  En  vano  ha  sido  que  me  diese»  tu  faja;  todo  lo  saben. 
Gol.  Esplicaos. 

Mac.  Yo  no  he  nacido  para  el  crimen.  Una  pasión  insen- 
sata, y  los  consejos  de  un  pérfido  amigo,  me  han  ar- 
rastrado hasta  el  punto  de  hacerme  cometer  un  vil 
asesinato,  (eí  Senescal  y  Goltran  se  vuelven  hacia 
Martin,  para  darle  el  parabién  de  haber  sido  recono- 
cida lu  inocencia:  Martin  se  arroja  d  los  pies  de  sujues, 
Úrsula  y  Gertrudis  completan  este  grupo.) 
Gkk.  No  os  decía  yo  bien,  señor  Goltran,  que  mi  que- 
rido Martin  era  inocente. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Bbltran  que  sale  por  la  derecha,  y  detrás  de  é^ 
un  aldeano  con  el  perro. 

Bel.  Señor,  señor,  si  no  basta  el  testigo  que  os  he  dado> 
ahi  viene  otro  que  no  rae  dejará  mentir. 

Mac.  El  perro!  Favor!  Favor!  {se  entra  en  la  primera 
puerta  izquierda,  donde  estará  preparada  la  contra- 
figura  que  lucha  con  el  perro,  saliendo  á  la  escena  in- 
mediatamente^  lucha  entre  el  perro  y  Macario.) 

Sbm.  Salvad  á  ese  desgraciado! 

Gol.  lie  aqui  la  justicia  de  Dios. 

Nota.  En  los  teatrosdonde  no  se  pudiese  propor- 
cionar la  lucha  con  el  perro,  se  sustituirá  este  final  cou  el 
siguiente,  suprimiendo  desde  la  iiltiina  escena. 

Gol.  Pondré  en  noticia  del  rey  este  acontecimiento,  y  yo 
mismo  le  pediré  para  Marlin,  una  recompensa  propor- 
ciotiada  al  peligro  en  que  se  ha  visto,  (ó  ios  cazado- 
res.) Conducid  esos  desgraciados  á  la  cárcel,  {los  sol- 
dados les  rodean  y  salen  con  ellos  por  laderecha.) 

Skn.  Oh  juicios  incomprensibles  de  la  divina  Providen- 
cia! Un  perro  ha  sido  el  instrumento  de  que  Dios  se 
ha  valido  para  descubrir  al  culpable  y  premiar  al  ino- 
cente; bendigamos  pues  la  justicia  de  Dios!  {cuadro 
general;  cae  el  telan.)  '       :  '     '■''''''. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid: —  Conforme  con 
el  dictamen  del  Sr.  Censor ,  y  real  orden  espedida  por 
el  ministerio  de  la  Gobernación ,  puede  representarse. — 
Madrid  12  de  noviembre  de  1857. — El  gobernador,  mar- 
qués de  Corvera. 

M.\DRID,  1857. 

IMI'KENTADE  vicemkde  i.alaaia, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  tJ,  bajo. 


